
G U Í A  D E  R E C U R S O S  S O B R E  E L 

desarme  
nuclear
P A R A  C O M U N I D A D E S  Y  L Í D E R E S  R E L I G I O S O S





Portada interior: Ensayo nuclear Baker, Islas Marshall, 25 de julio de 1946.  
Foto: Departamento de Defensa de EE.UU.

EL IMPACTO CATASTRÓFICO DE LOS ENSAYOS NUCLEARES EN LA SALUD HUMANA 
 
Actualmente tenemos el problema de lo que llamamos ‘bebés medusa’. Al nacer, 
estos bebés parecen medusas. No tienen ojos. No tienen cabeza. No tienen brazos. 
No tienen piernas. No parecen para nada seres humanos. Cuando mueren, los en-
tierran inmediatamente. Muchas veces, no dejan a la madre ver a su bebé porque 
se volvería loca. Es demasiado inhumano.

— 	Darlene Keju-Johnson, directora de Planificación Familiar de las Islas Marshall de 1987 a 1992, refiriéndose al impacto de los 
ensayos nucleares de EE.UU. en las Islas Marshall. 

Ahora me he convertido en la muerte, destructora de mundos.

—	 J. Robert Oppenheimer, director del Proyecto Manhattan, el cual creó la primera bomba atómica, citando el Bhagavad Gita,  
mientras presenciaba la prueba de la bomba atómica en Alamogordo, Nuevo México, el 16 de julio de 1945.

Cuando el poder científico sobrepasa nuestro poder espiritual,  
guiamos los misiles y descarriamos a los hombres.

—	 Martin Luther King, Jr.
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Imagen de portada: Grullas (aves) de origami en 
papel doblado. En Japón, existe la creencia de que 
doblar 1.000 grullas de origami trae una vida salu-
dable y en paz. Después de las detonaciones de las 
bombas nucleares en Hiroshima y Nagasaki en 1945, 
doblar grullas de origami se convirtió en un acto para 
la paz, en particular para los jóvenes, y en un llamado 
a abolir las armas nucleares a nivel mundial. Ahora 
se enseña en las escuelas en todo el mundo.

¿DESTRUIDO POR  
UNA MANZANA?

En docenas de países existe material nuclear que se 
puede vender o robar para convertirlo en un arma 
nuclear. Una pequeña cantidad de plutonio –del ta-
maño de una manzana– puede matar y herir a cien-
tos de miles de personas inocentes.

— Barack Obama, presidente de EE.UU, abril de 2010.

Copyright de la imagen: Basel Peace Office.
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No existe una justificación moral para las armas nucleares y las personas religiosas de todo el 
mundo no tienen más alternativa que rechazarlas –incluyendo su posesión y la amenaza de su 
uso– como un agravio contra Dios y la creación.

—	 Honorable Ela Gandhi, fundadora del Fondo de Desarrollo Gandhi, nieta de Mahatma Gandhi.

El uso de las armas nucleares, e incluso su posesión, es inconsistente con nuestros valores 
religiosos, nuestros principios morales y el derecho humanitario. Rezamos para que nosotros y 
toda la humanidad encontremos la sabiduría y el valor para prohibir para siempre estos instru-
mentos de destrucción.

—	 Honorable Mehrézia Labidi-Maiza, parlamentaria de la República de Túnez y coordinadora de la Red 
Mundial de Mujeres de Fe de Religiones por la Paz.

Como personas religiosas, consideramos que toda la creación es un regalo valioso y sagrado 
para nosotros y para las futuras generaciones. Reconocemos el deber sagrado de cuidarla, 
cultivarla y preservarla y no existe una mayor profanación a la creación de Dios que agredirla, o 
incluso la amenazarla, con el poder destructivo casi ilimitado de las armas nucleares. 

—	 S. E. Sheikh Shaban Mubajje, Grand Mufti del Consejo Musulmán Supremo de Uganda y co-moderador del 
Consejo Africano de Líderes Religiosos-RfP.

Las armas nucleares amenazan con destruir lo más preciado, la vida humana y el ecosistema 
del que depende la vida. Creemos que la prohibición y la eliminación de las armas nucleares es 
un imperativo profundamente espiritual.

—	 S. E. John Cardinal Onaiyekan, Arzobispo de Abuja, Nigeria y co-moderador del Consejo Africano de Líderes 
Religiosos-RfP.

Cada vez hay una mayor convergencia de las perspectivas éticas y religiosas en cuanto a que 
las armas nucleares son una amenaza para la humanidad y para la vida en la Tierra. Temas 
como “Mantengamos la vida en la Tierra” y “Eliminemos las armas nucleares para el futuro de 
la humanidad” son bien recibidas por teólogos y laicos que interpretan el legado reformista en 
un idioma contemporáneo. El uso de armas de destrucción masiva transgrede la noción de Dios 
como creador del universo y de todos los seres humanos.

—	 Obispo Gunnar Stålsett, Obispo Emérito de Oslo, miembro del Comité del Premio Nobel de la Paz de Norue-
ga y miembro del Comité Ejecutivo Internacional de RfP.

Desde su fundación en 1970, Religiones por la Paz ha trabajado consistentemente para elimi-
nar las armas nucleares. Prohibirlas y eliminarlas son imperativos espirituales profundos.

—	 Rev. Gijun Sugitani, presidente del Comité Internacional Permanente para el Desarme y la Seguridad de RfP.
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La “falta de voluntad política” es una de las razones más citadas, entre 
muchas, para explicar por qué no hemos podido lograr un mundo libre de 
armas nucleares.

¿Pero qué significa esto? ¿Cómo se genera y mantiene la voluntad política? 
Una manera es que los estados que poseen tales armas lleven a cabo ac-
ciones individuales de liderazgo progresista. Otra manera es que la comuni-
dad diplomática internacional ejerza presión. Una tercera opción es a través 
de las actividades de promoción de grupos e individuos de la sociedad civil.

La voluntad política para lograr el desarme nuclear a nivel mundial se crea 
y se mantiene en todos estos niveles. Sin embargo, hay fuertes motivos 
para argumentar que la sociedad civil desempeña un rol particularmente 
influyente. Los grupos religiosos, en particular, tienen un gran potencial para 
hacer progresar el desarme nuclear a nivel mundial, debido a su gran can-
tidad de miembros y sus posiciones de principios. Aunque difieran en otros 
temas, existe un amplio consenso entre las distintas religiones de que el 
desarme nuclear es necesario y una causa justa. Esto no debiera sorpren-
der. Después de todo, la paz es un valor central que comparten todas las 
grandes religiones del mundo.

Debido a la amplia base común con la que contamos, elogio el permanen-
te compromiso de la Conferencia Mundial de Religiones por la Paz para 
fortalecer el reconocimiento de nuestra humanidad común, incluyendo su 
apoyo al desarme nuclear a nivel mundial. Su nueva publicación, la Guía de 
Recursos sobre el Desarme Nuclear para Comunidades y Líderes Religiosos 
es un paso positivo en el camino hacia un mundo libre de armas nucleares.

— Ban Ki-moon, Secretario General de Naciones Unidas.

Foto ONU/Eskinder Debebe

¿Es ético actualmente dividir nuestro mundo 
en dos categorías de países: aquellos pocos 
que poseen armas nucleares y los muchos 
que no las poseen ni las quieren?

Algunos de nuestros países hermanos toda-
vía están luchando por lograr los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio y otros están intentando 
emerger como sociedades viables tras años 
de conflicto.

Sin embargo, también hay algunos gobiernos 
que están pensando en invertir más en ojivas 
nucleares, aumentar los arsenales de material 
nuclear fisionable o llevar a cabo mortíferas 
simulaciones de guerras nucleares.

Necesitamos una mejor educación y campa-
ñas de toma de conciencia en todos los te-
mas relacionados con las armas nucleares, el 
desarme nuclear y los estudios para la paz. En 
este sentido, la acción de la sociedad civil y las 
comunidades religiosas es esencial. Por eso 
esta reunión para lanzar la Guía de Recursos 
de Religiones por la Paz es tan importante.

— Comentarios de Laura Chinchilla, Pre-
sidenta de Costa Rica, durante el evento de 
lanzamiento de la Guía de Recursos.

Mensajes
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Mensaje de introducción 

Las armas nucleares presentan una amenaza existencial única para la humani-
dad. La cantidad de estados que poseen armas nucleares sigue aumentando y 
la posibilidad de que grupos terroristas fabriquen o adquieran armas nucleares 
es cada vez mayor. Es imposible lograr que la tecnología diseñada para manejar 
estas armas sea infalible y, por lo tanto, la posesión de armas nucleares expone 
a las familias humanas a accidentes potencialmente devastadores. La gran can-
tidad de dinero que se gasta en este tipo de armas priva a las sociedades de un 
desarrollo genuino. Es más, un marco de seguridad que contempla la amenaza 
de aniquilar a nuestros vecinos socava nuestra ética y frustra nuestros esfuerzos 
por lograr una seguridad compartida y humana.

Aunque desde 1945 los gobiernos han estado de acuerdo en abolir completa-
mente las armas nucleares, debido a las divisiones políticas esto no ha sido po-
sible y la amenaza nuclear se ha expandido.

Los creyentes religiosos pueden jugar un rol clave en conciliar esas diferencias 
políticas. Debemos recordar a los diseñadores de políticas y al público que to-
dos participamos de un mundo interconectado, el que necesita de una seguri-
dad compartida basada en nuestras preocupaciones y valores comunes y en el 
derecho internacional. La amenaza de aniquilación es seguridad falsa. La abo-
lición de las armas nucleares es un bien común global, que puede promover la 
paz al liberar miles de millones de dólares para el desarrollo sostenible, eliminar 
la “espada de Damocles” que pende sobre nuestras cabezas y fomentar nuestra 
búsqueda conjunta de la seguridad colectiva.

Están surgiendo nuevas oportunidades para avanzar en la abolición de las ar-
mas nucleares. Funcionarios de políticas de alto nivel, muchos de los cuales 
anteriormente apoyaban la disuasión nuclear, están manifestando su apoyo a 
un mundo libre de armas nucleares. El Secretario General de Naciones Unidas 
(ONU) ha presentado una propuesta factible de Cinco Puntos para el Desarme 
Nuclear, que promueve un tratado global para prohibir y eliminar las armas nu-
cleares (una convención sobre las armas nucleares). La propuesta del Secretario 
General está cobrando fuerza en el mundo y los gobiernos están empezando a 
discutir las vías y opciones para lograr el desarme nuclear en Naciones Unidas 
y otros foros.

Las comunidades y líderes religiosos pueden jugar un rol clave en ayudar a lo-
grar un mundo libre de armas nucleares. Esta Guía de Recursos sobre el desar-
me nuclear para comunidades y líderes religiosos contiene información sobre 
arsenales y políticas relativas a las armas nucleares, los imperativos éticos y 
legales para abolir las armas nucleares y propuestas para el desarme nuclear. 
Además destaca el rol único de cooperación entre las comunidades religiosas, 
incluyendo a las mujeres y a los jóvenes, para ayudar a lograr un mundo libre 
de armas nucleares. En esta guía, aparte de ideas sobre cómo actuar, encontra-
rá recursos adicionales, tales como declaraciones sobre el desarme nuclear de 
personas de distintos credos religiosos y los contactos de importantes campañas 
para la abolición de las armas nucleares.  

Lo insto a usar su propia religión –en solidaridad de principios con creyentes 
de otras religiones– para ayudar a acabar con el peligro y la tiranía moral de las 
armas nucleares.

Dr. William F. Vendley 
Secretario General  
de Religiones por la Paz
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Las armas nucleares presentan una amenaza existencial única 
a toda la humanidad. Sin embargo, a pesar de ser una amenaza 
peligrosa y generalizada en su naturaleza, los gobiernos la están 
abordando de manera selectiva, no exhaustiva. El mundo no está 
avanzando hacia el desastre como un sonámbulo. La verdad es peor, 
estamos dormidos frente a los controles de un avión que se mueve 
rápidamente. A menos que nos despertemos y tomemos el control, 
el resultado es demasiado predecible.

— 	Kofi Annan, ex Secretario General de la ONU, Universidad de Princeton, 28 de 
noviembre de 2006.

En la década de 1980, la amenaza que presentaban las armas 
nucleares era uno de los temas centrales en el escenario mun-
dial. Las dos superpotencias, Estados Unidos y la Unión Sovié-
tica, acumulaban arsenales de armas nucleares y desarrollaban 
misiles que podían provocar gran devastación en el otro país 
y en territorios de aliados en media hora. Las comunidades 
religiosas tomaron conocimiento de esto. ¿Eran necesarias las 
armas nucleares para disuadir a las superpotencias de ir a una 
guerra o eran un agravio para la humanidad y la civilización?

Con el término de la guerra fría a fines del siglo XX y el surgi-
miento de nuevas amenazas para la humanidad en el siglo XXI 
–especialmente el cambio climático y la merma de recursos–, la 
amenaza de las armas nucleares ha sido olvidada.

Sin embargo, el riesgo del uso de armas nucleares ha, en todo 
caso, aumentado. Los países que originalmente poseían armas 
nucleares todavía mantienen unas 17.000 en sus arsenales, mu-
chas de ellas listas para ser detonadas en minutos1. Han surgi-
do nuevos estados poseedores de armas nucleares, tales como 
India, Pakistán y Corea del Norte. Y otros actores estatales y 
no estatales, por ejemplo, organizaciones terroristas, aspiran a 
adquirir armas nucleares.

Mientras haya armas nucleares desplegadas, existe una amena-
za real en el mundo de que éstas sean detonadas a propósito, 
por accidente o por error de cálculo. En 2005, el ex senador 
estadounidense, Richard Lugar realizó una encuesta entre 85 
expertos de seguridad nacional de EE.UU. y reveló que 20% es-
tuvo de acuerdo con la “probabilidad de que se produzca un 
ataque que involucre una explosión nuclear en alguna parte del 
mundo en los próximos 10 años”2.

El ex gobernador del estado de California en EE.UU., Arnold 
Schwarzenegger, señaló que “un desastre nuclear no va a azo-
tar a la velocidad de un glaciar que se derrite. Va a azotar con 
una explosión. No va a azotar a la velocidad que se calienta la 
atmósfera, sino a la de una ciudad incendiándose. Claramente, 
debiera dársele la misma destacada atención a las armas nuclea-
res que al cambio climático global”. 

Las comunidades religiosas tienen el deber de informarse e in-
formar a otros al respecto y de actuar para hacerle frente a esta 
amenaza existencial para la humanidad, el medio ambiente y 
la civilización.

11 MINUTOS PARA EL APOCALIPSIS
Cada día de la semana, cada semana del año, el organismo 
de control y comando de las armas nucleares de EE.UU. eva-
lúa incidentes tales como los lanzamientos de misiles. Las 
autoridades cuentan con tres minutos para decidir si es que 
es posible que se trate de un ataque nuclear que exige no-
tificar al presidente. El presidente entonces tiene entre seis 
y ocho minutos para decidir si lanza o no una represalia. En 
varias ocasiones ha ocurrido que incidentes inocuos, tales 
como el lanzamiento de un satélite meteorológico o una con-
fusión respecto de un ejercicio de entrenamiento militar, han 
estado a punto de gatillar un intercambio nuclear.

—	 Bruce Blair, ex funcionario de control de lanzamiento de misiles 
nucleares, Risks Arising from Peacetime Nuclear Operations: A Report 
on a Presentation by Bruce Blair (Los riesgos que surgen de las ope-
raciones nucleares en tiempos de paz: informe sobre la presentación 
de Bruce Blair), Nuclear Abolition Forum, 1ra Edición, octubre de 
2011.

Misil Tridente II. Foto: Departamento de Defensa de EE.UU.

1.	

La amenaza de las 
armas nucleares, aunque 
olvidada, todavía existe
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El poder destructivo de las armas nucleares no puede ser contenido 
ni en el tiempo ni en el espacio.

—	 Corte Internacional de Justicia, 1996.

La amenaza y el uso de las armas nucleares son incompatibles con 
las normas civilizadas, los estándares morales y el derecho humanita-
rio, el que prohíbe el uso de armas inhumanas y aquellas con efectos 
indiscriminados. Mantenemos que una paz basada en el terror, una 
paz que se basa en amenazas de aniquilar y cometer genocidio en 
poblaciones completas es una paz que corrompe moralmente.

—	 Parlamento de las Religiones del Mundo, diciembre de 1999.

El uso de armas nucleares en el pasado –tanto en tiempos de 
guerra (contra Japón en 1945), como en ensayos nucleares reali-
zados en distintas partes del mundo– ha sido catastrófico para la 
salud humana y el medio ambiente. 

Las armas nucleares detonadas en Hiroshima y Nagasaki origi-
naron tormentas de fuego que destruyeron los centros de las ciu-
dades y devastaron áreas aledañas. Se destruyeron hospitales y, 
entre los muertos, había personal médico, lo que hizo que fuera 
virtualmente imposible tratar a los heridos. Muchos de quienes 
al principio sobrevivieron a la explosión, posteriormente su-
cumbieron a una muerte lenta y dolorosa por envenenamiento 
por radiación. La radiación también dañó el ADN de los sobre-
vivientes, causando deformidades genéticas en generaciones 
posteriores. Los efectos conjuntos de la explosión, el fuego y la 
radiación mataron al menos a 200.000 personas3.

Desde 1945, se han detonado cerca de 2.000 bombas nucleares 
para realizar ensayos. Aunque fueron detonadas en áreas remo-
tas, los efectos de la lluvia radiactiva de los ensayos nucleares 
han sido más devastadores que los de Hiroshima y Nagasaki. 
En Kazajstán, los ensayos nucleares soviéticos dejaron más de 
2 millones de víctimas, quienes han padecido, entre otras cosas, 
cáncer provocado por la radiación, deformaciones genéticas y 
muerte temprana. Ensayos realizados en Australia, Argelia, Chi-
na, las islas del Pacífico y Estados Unidos han provocado efectos 
similares. La experta en bioestadística Rosalie Bertelli estima 
que el número de víctimas de la producción y ensayo de armas 
nucleares a nivel mundial se sitúa entre 10 y 20 millones de per-
sonas4.

Los efectos climáticos

Las investigaciones recientes –que usan programas de simula-
ción por computadora, empleados por el Grupo Interguberna-
mental de Expertos sobre el Cambio Climático de Naciones Uni-
das– revelan que incluso un intercambio nuclear limitado (por 
ejemplo, de 100 armas nucleares) podría emitir tantos residuos 
hacia la atmósfera que podría enfriar el planeta a temperaturas 
que no han existido desde la era del hielo. Eso tendría efectos 
desastrosos para la agricultura y pondría en riesgo el suministro 
de alimentos de gran parte del planeta. Esto podría causar que 
hasta mil millones de personas mueran de hambre5.

HIROSHIMA: NO HABÍA  
AYUDA PARA LOS HERIDOS

El Dr. Sasaki decidió que a lo único a lo que podía aspirar 
era a evitar que la gente se desangrara hasta morir. Poco 
después, había pacientes recostados y agachados en las 
salas y los laboratorios y en todos los otros cuartos, en los 
pasillos, en las escaleras, en la recepción y en los escalo-
nes de piedra, en el acceso para los autos y en el patio y 
afuera en la calle por cuadras por ambos lados.

Muchos de los pacientes del Dr. Sasaki pronto desarrolla-
ron los síntomas de la enfermedad por radiación aguda: 
hemorragia descontrolada, pérdida del cabello y extrema 
susceptibilidad a las infecciones. Como los centros médi-
cos de la ciudad habían sido destruidos, era virtualmente 
imposible brindar el cuidado apropiado para las heridas 
causadas por la explosión, el calor y la radiación.

—	 John Hersey, Hiroshima, Nueva York: Vintage Books, 1989.

Periodista mirando la destrucción de Hiroshima. 
Foto AP/Stanley Troutman.

2.	
Quién paga los efectos 
de la bomba: Los aspectos 
económico, humanitario 
y medioambiental
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El aspecto económico

Los US$100 mil millones que se gastan anualmente en armas nucleares debieran ser reo-
rientados y destinados a cumplir los Objetivos de Desarrollo del Milenio de la ONU y a ayudar 
a cubrir las necesidades urgentes de financiamiento de ajuste para el cambio climático de 
los países más vulnerables.

—	 Resolución adoptada de manera unánime en el parlamento de Bangladesh, 5 de abril de 2010.

En el contexto de una mayor austeridad fiscal y amplios recortes en los gastos sociales 
y a la salud, el desembolso de US$100 mil millones al año en sistemas de armas nu-
cleares es exorbitante e innecesario y, además, es contrario a las necesidades econó-
micas y sociales de los estados-nación y de la comunidad internacional. Por ejemplo, 
el presupuesto bianual de Naciones Unidas es de solo US$5,1 mil millones, es decir 
5% del gasto anual en armas nucleares a nivel mundial.

Los ciudadanos de los países que poseen armas nucleares apoyan este gasto con sus 
impuestos. Los ciudadanos y comunidades religiosas en países que no poseen armas 
nucleares pueden también estar contribuyendo con este gasto a través de sus bancos, 
fondos de inversión y fondos públicos, muchos de los cuales invierten en corporacio-
nes que fabrican armas nucleares o sus sistemas vectores.

Se han lanzado muchas iniciativas para contener el gasto en armas nucleares y reo-
rientar los recursos hacia proyectos más productivos para la sociedad. Por ejemplo:

 	 En 2008, el Presidente de Costa Rica, Óscar Arias realizó una sesión especial 
en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas sobre la implementación 
del artículo 26 de la Carta de Naciones Unidas, que hace un llamado para la 
regulación de los armamentos, a fin de asegurar que la menor cantidad de 
recursos económicos y humanos sean desviados de las necesidades globales.

 	 En 2009, Religiones por la Paz lanzó la campaña para bajar las armas Arms 
Down!, liderada por jóvenes religiosos que hicieron un llamado a los países a 
prohibir las armas nucleares, reducir el gasto militar en 10% y usar este finan-
ciamiento para apoyar los Objetivos de Desarrollo del Milenio de Naciones 
Unidas. En un año, la campaña consiguió el apoyo de más de 21 millones de 
jóvenes religiosos.

 	 Al menos dos países que no poseen armas nucleares (Noruega y Nueva Ze-
landa) han actuado y prohibieron que sus fondos públicos (tales como los 
fondos de pensiones) inviertan en corporaciones que fabrican armas nuclea-
res, sus componentes o sus sistemas vectores.

 	 En 2012, el congresista de EE.UU., Ed Markey introdujo la ley SANE (Smar-
ter Approach to Nuclear Expenditure o Un enfoque más inteligente para el 
gasto nuclear), que aboga por una reducción radical del gasto nuclear, a fin de 
liberar recursos para cubrir las necesidades sociales, económicas y medioam-
bientales. 

 	 También en 2012, una red de organizaciones para la abolición de las armas 
nucleares lanzó la campaña global Don’t Bank on the Bomb, la cual identifica 
los bancos que invierten en armas nucleares y llama a los ciudadanos a cam-
biar sus cuentas a bancos que no lo hacen.

Las comunidades religiosas deben llamar la atención sobre los exorbitantes costos 
financieros de la carrera armamentista, oponerse a estos, considerar acciones para 
desinvertir fondos y retirarse de los bancos que invierten en corporaciones ligadas a 
las armas nucleares.

¿DE QUÉ OTRA MANERA  
PODEMOS GASTAR  
US$100 MIL MILLONES?

Es descabellado gastar cientos de 
miles de millones de dólares en 
armas nucleares nuevas y siste-
mas vectores en una guerra fría 
que terminó hace mucho tiempo 
e ignorar las necesidades de se-
guridad del siglo XXI, al tiempo 
que se busca recortar Medicare, 
Medicaid y programas sociales 
de los que dependen millones de 
norteamericanos.

—	 Congresista de EE.UU., Ed Mar-
key, al introducir la ley SANE (Smar-
ter Approach to Nuclear Expenditure).

CAMPAÑA ARMS 
DOWN! PARA 
BAJAR LAS ARMAS

La juventud de Religiones por la 
Paz reunió más de 21 millones de 
firmas para hacer un llamado a 
abolir las armas nucleares, redu-
cir el gasto militar en 10% y usar 
esos fondos para implementar los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio 
de la ONU.

Campaña Arms Down!
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3.	
Los imperativos éticos, 
legales y religiosos 
para la abolición de 
las armas nucleares

La base religiosa del derecho internacional 
pertinente

Para determinar que el uso o la amenaza de uso de las armas 
nucleares es generalmente ilegal, la Corte Internacional de Jus-
ticia (CIJ) se basó principalmente en el derecho internacional, 
particularmente en los principios y normas del derecho inter-
nacional humanitario. Como se indica en el estatuto de la CIJ, 
tal derecho se conforma de las costumbres, prácticas y princi-
pios reconocidos por los países.

Las principales religiones han contribuido considerablemente 
a desarrollar y dar forma al derecho internacional, al establecer 
costumbres, escribir sobre las normas de manera especializada 
y al involucrar directamente a autoridades religiosas en la filo-
sofía y la práctica legales.

Hay muchos ejemplos en antiguas leyes o doctrinas religiosas 
que son directamente aplicables a las leyes humanitarias relati-
vas a la guerra, los principales textos de derecho internacional 
en los cuales se basa la Corte Internacional de Justicia para afir-
mar que las armas nucleares son, en general, ilegales. 

El cristianismo, por ejemplo, al principio consideraba la balles-
ta un arma inhumana debido a su capacidad de matar a mucha 
gente a la distancia, al contrario de la espada, que requería un 
combate cuerpo a cuerpo. Por lo tanto, fue rechazada por el 
Papa Inocencio II en 1139, por juzgarla “detestable para Dios e 
indigna para los cristianos”.

El Corán también prohíbe asesinar a mujeres, niños y ancianos, 
así como a ciegos, discapacitados y enfermos mentales indefen-
sos. Es más, los musulmanes tienen “la obligación legal de res-
petar los derechos de los no musulmanes, tanto combatientes 
como civiles (…) (y) no deben matar al prisionero de guerra, 
el que sí puede ser liberado tras el pago de un rescate o por 
gracia”. 

Algunos textos religiosos hablan más directamente sobre el 
uso de armas o tácticas de destrucción masiva. Por ejemplo, 
en el Ramayana (escritura hindú), Lakshmana le dice a Rama 
que tiene un arma bélica que puede destruir la raza completa 
del enemigo, incluso a los no combatientes. Rama claramente 
informa a Lakshmana que la destrucción en masa está prohi-
bida por las leyes ancestrales de la guerra, aun si el enemigo es 
perverso. Y el Mahabharata prohíbe el uso de armas altamente 
destructivas. Ciertamente, Arjuna respeta las leyes de la gue-
rra y se niega a usar el “pasupathastra”, un arma devastadora 
incompatible con la moral, la religión y las leyes de la guerra.

Por lo tanto, la prohibición legal de las armas nucleares tiene 
raíces profundas en la ética y los principios religiosos y, lo que 
debe ser destacado, promovido e implementado por las comu-
nidades religiosas.

RELIGIÓN Y LEY
La ley, después de todo, está basada en el sentido 
moral de la comunidad y el sentido moral de la co-
munidad se inspira profundamente en los depósitos 
de moral que existen en la religión. En sus etapas 
incipientes de desarrollo, todos los sistemas legales 
se inspiraron, en gran parte, en los principios reli-
giosos, no en el sentido del dogma –o mejor dicho 
del rito– ni de la alta teología de la religión, sino de 
los principios básicos de la moral, contenidos en el 
conjunto de las enseñanzas religiosas.

—	 Christopher Weeramantry, ex vicepresidente de la 
Corte Internacional de Justicia.
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LA CORTE INTERNA-
CIONAL CONDENA LAS 
ARMAS NUCLEARES
La amenaza o el uso de armas nucleares es en 
general incompatible con las normas del dere-
cho internacional que rigen durante un conflicto 
armado, en particular con los principios y las nor-
mas del derecho humanitario.

Existe la obligación de celebrar, y concluir, ne-
gociaciones de buena fe, con miras al desarme 
nuclear en todos los aspectos, bajo un estricto y 
efectivo control internacional.

—	 Corte Internacional de Justicia, opinión consultiva, 
8 de julio de 1996.

Foto ONU/Andrea Brizzi
La ilegalidad de las armas nucleares

La producción, el despliegue y el uso de las armas nu-
cleares son crímenes contra la humanidad y deben ser 
condenados por razones éticas y teológicas.

—	 Consejo Mundial de Iglesias, Declaración de esperanza en un 
año de oportunidades, Ginebra, 2 de septiembre de 2009.

En 1996, la CIJ (la Corte Internacional) determinó 
que la amenaza o el uso de las armas nucleares es, en 
general, ilegal y que existe la obligación de lograr el 
desarme nuclear completo.

La conclusión de la Corte se basó en el derecho hu-
manitario internacional, que es globalmente vincu-
lante y prohíbe el uso de armas o métodos de guerra 
que:

 	 No son proporcionales a lo que se requiere 
para responder al ataque provocador,

 	 Causan sufrimiento innecesario a los comba-
tientes,

 	 Se enfocan en los no combatientes o les causan 
daño indiscriminado,

 	 Transgreden el territorio neutral,

 	 Causan un daño generalizado y a largo plazo al 
medio ambiente.

La decisión de la Corte ha dado validez jurídica a 
los esfuerzos de las comunidades religiosas y organi-
zaciones no gubernamentales, entre otros, para pro-
mover la abolición de las armas nucleares.

En particular, dio lugar a una resolución de Nacio-
nes Unidas, adoptada por una abrumadora mayoría 
de países (incluyendo algunos estados poseedores de 
armas nucleares), que llama a entablar negociacio-
nes multilaterales para lograr una convención sobre 
las armas nucleares, es decir, un tratado global para 
prohibir y eliminar las armas nucleares (ver sección 
4). También generó la propuesta de incluir en la ju-
risdicción del Tribunal Penal Internacional (ICC, 
por sus siglas en inglés) el uso de las armas nucleares 
como un crimen contra la humanidad.

Las comunidades religiosas deben resaltar los ca-
tastróficos efectos humanitarios y la ilegalidad de 
las armas nucleares como imperativos para su total 
eliminación.
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Proteger la vida y los ecosistemas para las generaciones actuales y 
futuras

Somos interdependientes. Todos nosotros dependemos del bienestar del todo y, por lo tanto, 
respetamos la comunidad de seres vivos, las personas, los animales y las plantas, así como 
la conservación de la Tierra, el aire, el agua y el suelo.

—	 Declaración Hacia la ética global, Parlamento de las Religiones del Mundo, Ciudad del Cabo, 1999.

El imperativo moral y los sistemas valóricos de las religiones son indispensables para mo-
vilizar las sensibilidades de la gente en cuanto a la conservación del medio ambiente para 
las futuras generaciones.

—	 Overview of World Religions and Ecology (Una visión general de las religiones del mundo y la ecología), 
Mary Evelyn Tucker y John Grim, Universidad de Yale, 2009.

El concepto de la santidad de la vida es un principio central para todas las religiones. 
Mantiene que la vida tiene un valor intrínseco que no puede ser transgredido arbi-
trariamente. Para algunas religiones, ese valor intrínseco deriva de la creencia de que 
toda forma de vida proviene –o es una expresión– de la creación o de Dios. Por lo 
tanto, atentar contra una vida es atentar contra la creación o contra Dios. Para otras 
religiones, la santidad de la vida deriva del principio central de la igualdad: todos na-
cemos iguales y ninguna vida tiene un valor intrínseco mayor o menor que las otras.

El concepto de la santidad de la vida no prohíbe la guerra necesariamente. La teoría 
de la “guerra justa”, por ejemplo, mantiene que puede haber ocasiones o situaciones 
donde se requiera una respuesta militar, a fin de proteger la mayor cantidad de vidas. 
Sin embargo, la santidad de la vida exige que se proteja a aquellos que no están activa-
mente involucrados en el conflicto (los no combatientes). No hay justificación alguna 
para atentar contra la santidad de sus vidas. Pero las armas nucleares, por naturaleza, 
no discriminan y no se puede evitar que los no combatientes sean afectados por su 
uso, ya sea por la potencia de la explosión, los efectos de la tormenta de fuego o por 
el impacto de la radiación. Por lo tanto, las armas nucleares transgreden el principio 
religioso básico de la santidad de la vida.

La mayor conciencia global sobre los límites de los recursos, los efectos de la degra-
dación del medio ambiente en la salud humana y las interconexiones de los ecosiste-
mas a nivel mundial ha estimulado la reflexión sobre la relación entre la humanidad y 
el medio ambiente entre las comunidades religiosas. La ética de protección del medio 
ambiente ha sido incorporada al pensamiento y la práctica religiosos como parte 
integral, gracias evolución de las enseñanzas religiosas. Las armas nucleares son la 
amenaza máxima para el medio ambiente.

Los principios religiosos también exigen que se proteja a las futuras generaciones. 
El Islam, por ejemplo, patrocina la custodia de los recursos para las futuras genera-
ciones. Las visiones tradicionales africanas sobre la humanidad valoran la vida no 
solo de quienes viven hoy, sino también de quienes vinieron antes de nosotros y de 
quienes vendrán después. Esos tres grupos juntos conforman la comunidad humana. 
Algunos principios éticos y religiosos de los americanos nativos sostienen que debe-
mos tener en cuenta a las próximas siete generaciones en nuestra toma de decisiones.

Dejar armas nucleares en el mundo con la capacidad de destruir la civilización hu-
mana y el medio ambiente natural es extremadamente peligroso y evidentemente un 
crimen para las futuras generaciones.

Las comunidades religiosas tienen el deber de proteger la vida, los ecosistemas y 
las futuras generaciones y, por lo tanto, eliminar la amenaza de las armas nucleares.

LA SANTIDAD 
DE LA VIDA 
Y LAS ARMAS 
NUCLEARES

Como Iglesias, creemos en la 
santidad de la vida. Como miem-
bros de la sociedad civil inter-
nacional, queremos resaltar la 
importancia de que las socieda-
des y los países trabajen juntos 
y establezcan estándares comu-
nes para proteger las vidas que 
se ponen en riesgo con las armas 
que causan un daño indiscrimi-
nado.

—	 Comentario del Consejo Mundial 
de Iglesias sobre las armas nu-
cleares y las municiones de racimo, 
noviembre de 2011.
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LA BENDICIÓN DE LA BOMBA
El Padre George Zabelka, un capellán católico de 
la Fuerza Aérea de EE.UU., fue el sacerdote de los 
aviadores que lanzaron las bombas en Hiroshima y 
Nagasaki en agosto de 1945 y les dio su bendición. 
Días después, asistió a un aviador que había piloteado 
un vuelo de reconocimiento de baja altura sobre la 
ciudad de Nagasaki poco después de la detonación 
de Fat Man (Hombre Gordo).

El hombre describió cómo miles de cuerpos carboni-
zados y torcidos se retorcían en el suelo en agonía, 
mientras que aquellos que seguían en pie deambu-
laban sin rumbo en estado de shock, con la carne 
chamuscada, fundida y cayéndose a pedazos. La des-
cripción del aviador generó un grito sofocado desde 
la profundidad del alma de Zabelka: “Por Dios, ¿qué 
hicimos?”.

En los siguientes 20 años, Zalbeka se convenció poco 
a poco de que había estado terriblemente equivocado 
y de que había negado los fundamentos de su fe al 
haber dado apoyo moral y religioso a los bombardeos 
de Hiroshima y Nagasaki.

El evocador discurso de Zalbeka para el 40mo aniver-
sario de los bombardeos se encuentra en:

www.lewrockwell.com/2005/08/george-zabelka/
blessing-the-bombs

La disuasión y la ética de la reciprocidad

Debemos tratar a los otros como quisiéramos que nos traten 
a nosotros (…). Consideramos a la humanidad nuestra fami-
lia (…). Nadie debe nunca ser considerado o tratado como 
un ciudadano de segunda clase o ser explotado de ninguna 
manera (…). Nos comprometemos con una cultura de la no 
violencia, del respeto, la justicia y la paz. No debemos oprimir, 
herir, torturar o matar a ningún otro ser humano y renuncia-
mos a la violencia como un medio para resolver las diferen-
cias.

—	 Declaración Hacia una ética global, Parlamento de las Religiones 
del Mundo, septiembre de 1993

En todas las principales religiones se encuentra el prin-
cipio de la reciprocidad, algunas veces llamado la “regla 
de oro”. Este nos obliga a valorar a los otros como nos va-
loramos a nosotros mismos. Tiene dos formas: la obliga-
ción de tratar a los otros como queremos que nos traten a 
nosotros y la prohibición de hacerles a los otros lo que no 
queremos que nos hagan a nosotros.

Este concepto describe una relación bilateral recíproca 
entre uno y el prójimo, en la que ambas partes participan 
de manera igualitaria y mutua. No solamente se refiere a 
las relaciones entre personas, sino también entre grupos, 
comunidades y países. Este concepto abarca la protección 
de los derechos humanos, la exigencia de resolver los 
conflictos de maneras que respeten los derechos y nece-
sidades de ambas partes y el rechazo a la violencia contra 
los otros, porque uno no quiere ser víctima de violencia o 
violaciones a los derechos humanos. En particular, obliga 
a rechazar las políticas de destrucción masiva –o la ame-
naza de estas– contra los otros, ya que sería inaceptable 
que estas fueran aplicadas contra uno mismo o contra la 
propia comunidad o país.

Por lo tanto, el principio de reciprocidad rechaza la pose-
sión, el uso o la amenaza de uso de las armas nucleares.
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BUDISMO

No hieras a otros de 
maneras que tú mismo 
encontrarías hirientes.
—	 Udana Varga, 5:18.

Una situación que no es 
agradable o conveniente 
para mí, ¿cómo se la voy a 
exigir a otro?
 —	Samyutta Nikaya v. 353.

CRISTIANISMO

Todas las cosas que 
quieran que los hombres 
hagan con ustedes, hagan 
también ustedes a ellos.
—	 Mateo 7:12.

CONFUCIONISMO

Zigong preguntó, “¿Hay 
una sola palabra que 
pueda guiarnos toda 
nuestra vida?”. El maestro 
respondió, “Tal vez la pa-
labra ‘shu’ (reciprocidad). 
Lo que no desees que te 
hagan a ti, no se lo hagas 
a los demás”
—	 Analectas 15.24.

Uno no se debe comportar 
con los demás de una ma-
nera que resulta desagra-
dable para uno mismo.
—	 Mencio Vii.A.4.

HINDUÍSMO

Esta es la suma del deber: 
no hagas nada a otros 
que te causaría dolor te 
hicieran a ti.
—	 Mahabharata 5:1517.

CONFEDERACIÓN IRO-
QUESA

La base es el respeto a la 
vida.
—	 La Gran Ley de la Paz.

ISLAM

Nadie es un verdadero 
creyente hasta que desea 
para su hermano lo que 
desea para sí mismo.
—	 Hadiz.

JAINISMO

Un hombre debe ir por el 
mundo tratando a todas 
las criaturas como a él le 
gustaría que lo traten.
—	 Sutrakritanga 1.11.33.

Por lo tanto, él (un sabio) 
no causa violencia a los 
otros ni hace que otros la 
causen.
—	 Acarangasutra 5.101-2.

En la felicidad y en el 
sufrimiento, en el gozo y 
el dolor, debemos tratar a 
todas las criaturas como 
nosotros deseamos ser 
tratados.
—	 Lord Mahavira, 24to Tir-

thankara.

JUDAÍSMO

Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo.
—	 Levítico 19:18.

Lo que es odioso para ti 
no se lo hagas a tu vecino. 
Esa es la ley, todo el resto 
es comentario.
—	 Talmud, Shabbat 31a.

SIJISMO

No soy un extraño para 
nadie y nadie es un extraño 
para mí. De hecho, soy 
amigo de todos (…). Como 
te juzgas a ti mismo, juzga 
a los demás.
—	 Gurú Granth Sahib, p. 1299.

TAOÍSMO

Considera como tuyas las 
ganancias de tu prójimo 
y sus pérdidas como las 
tuyas.
—	 Tai Shang Kan Ying Pien, 

213–218.

SABIDURÍA YORUBA
(NIGERIA)

Quien vaya a tomar un palo 
afilado para pinchar a un 
ave bebé, primero debiera 
probarlo en sí mismo para 
sentir como duele.

ZOROASTRISMO

La naturaleza solo es bue-
na cuando se abstiene de 
hacer a otro lo que no es 
bueno para ella misma.
—	 Dadistan-I-Dinik, 94:5.

DECLARACIONES DE 
FILÓSOFOS

Que yo haga a los otros lo 
que quisiera que me hagan 
a mí.
—	 Platón, Grecia, siglo IV AC.

No les hagas a los otros 
lo que te enojaría que te 
hicieran a ti.
—	 Sócrates, Grecia, siglo V AC.

Trata a tus inferiores como 
quieres que te traten tus 
superiores.
—	 Séneca, Epístola 47:11, 

Roma, siglo I DC.

LA DISUASIÓN 
NUCLEAR  
ESTÁ EN CONFORMIDAD 
CON LOS PRINCIPIOS 
RELIGIOSOS Y LAS 
TRADICIONES 
FILOSÓFICAS?

Disuasión nuclear: 

La amenaza de provocar 
un daño masivo a otros 
(otro país y su población) 
con armas nucleares, 
cuyos efectos causarían un 
daño indiscriminado a los 
civiles y un perjuicio grave 
y a largo plazo al medio 
ambiente.
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Armas nucleares: 
El alma de la humanidad  
y el principio de unidad

La bomba atómica trajo una victoria vacía 
para los aliados, pero por mientras des-
truyó el alma de Japón. Todavía queda 
por verse qué le ha ocurrido al alma del 
país que causó la destrucción.

— Mahatma Gandhi.

Días hay muchos, pero solo un sol. Fuen-
tes hay muchas, pero solo un manantial. 
Ramas hay muchas, pero solo un árbol.

—	 Abdu’l-Bahá (Baha'i), Promulgación de la 
Paz Universal.

La aparición de las armas nucleares 
trajo consigo la capacidad de acabar 
con cientos de miles de personas ino-
centes de manera instantánea. El con-
cepto de disuasión nuclear, y el sub-
secuente almacenamiento de armas 
nucleares, convirtieron esa capacidad 
en una política. Vivimos sabiendo que 
las autoridades están listas para llevar 
a cabo una masacre –y posiblemente 
destruir el planeta– en nuestro nom-
bre.

Aunque muchas personas no están de 
acuerdo con esto y quisieran un mun-
do libre de armas nucleares, en general 
hemos aceptado que estas armas son, 
por ahora, una parte normal del esce-
nario político. El horror moral de esa 
destrucción ha quedado confinado a 
algún lugar oculto de nuestra memo-
ria o a la profundidad de nuestro in-
consciente, mientras seguimos vivien-
do nuestras vidas normalmente. Sin 
embargo, su impacto en nuestra hu-
manidad, en nuestra alma, sigue ahí.

Gandhi dijo que “hasta donde puedo 
ver, la bomba atómica ha insensibili-
zado los sentimientos más hermosos 
que han mantenido a la humanidad 
por siglos”. Nuestra compasión por el 
prójimo y nuestros vínculos con los 
otros han sido gravemente afectados, 
e incluso eliminados, por la capacidad 
de destrucción de las armas nucleares 
y por el hecho de que sabemos que 
podemos usarlas contra otros. Eso es 

a menos que rechacemos esta posibili-
dad de frentón, que les hagamos caso a 
las palabras del Presidente Kennedy de 
que en la era nuclear o “aprendemos a 
vivir juntos o moriremos juntos” y que 
tomemos la realidad de las armas nu-
cleares como una señal de alarma para 
cambiar nuestro marco de seguridad 
basado en la premisa “nosotros contra 
ellos” por “todos nosotros juntos”. 

Ese marco es inherente al principio re-
ligioso de la unidad, en cuanto a que 
todos tenemos el mismo origen y, por 
lo tanto, estamos conectados, incluso 
si vivimos nuestras vidas de muchas 
maneras distintas. 

Ese marco sanaría nuestra humanidad 
y nuestras almas, que quedaron dividi-
das y dañadas, luego de ser separadas 
en campos nucleares opuestos.

Ese marco es necesario para acabar 
con el estancamiento de la diplomacia 
del desarme, que ha trastabillado por 
casi 70 años.

Restablecer el principio de unidad en 
nuestros marcos religiosos y políticos 
para posibilitar la eliminación de las 
armas nucleares (y avanzar hacia un 
mundo más seguro) no es un cami-
no fácil. Se requiere de habilidad, pa-
ciencia, tolerancia y dedicación para 
aprender a comprender los puntos de 
vista de los otros, así como para co-
municar los propios efectivamente, a 
fin de lograr resolver los conflictos de 
manera que complazcan a ambas par-
tes. Por otro lado, tenemos una rica 
complejidad de tradiciones religiosas 
e historia que nos guía en ese acerca-
miento, compromiso, resolución de 
conflictos y conexión. El ejemplo re-
ligioso puede, por lo tanto, hacer un 
muy importante aporte para que las 
estrategias políticas y diplomáticas 
tengan éxito.

Las comunidades religiosas deben de-
fender el principio de unidad para fa-
cilitar una diplomacia efectiva, con el 
fin de lograr un mundo libre de armas 
nucleares.

EL ALMA 
HUMANA  
Y EL DESARME 
NUCLEAR

En todo el mundo hay organis-
mos, comisiones y organiza-
ciones que trabajan incesan-
temente por la abolición de las 
armas nucleares. ¿Entonces 
qué falta? Tenemos que lle-
gar a niveles más profundos, 
debajo de las estadísticas, las 
artimañas, la politiquería, los 
simposios, los escritos y las 
realidades financieras (…). 

Ahí debajo está la conciencia 
humana, una historia, un siste-
ma de valores, un mito, un ins-
tinto espiritual, un imperativo 
moral, la vergüenza y el miedo 
común y la esperanza. Si pu-
diéramos, de alguna manera, 
explotar este rico yacimiento 
de auténtica humanidad, po-
dríamos ayudar al mundo a 
avanzar hacia la urgencia y el 
ímpetu para llegar a cero.

—	 Obispo William Swing, pre-
sidente de la Iniciativa para las 
Religiones Unidas.
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La abolición de las armas nucleares para la seguridad común 
y como un bien público global

Los desafíos para la seguridad en el siglo XXI son numerosos, comple-
jos y, frecuentemente, están interconectados. Entre ellos se encuentran las 
crisis financieras, las guerras civiles, los flujos de refugiados, el deterioro 
del medio ambiente, la inseguridad alimentaria, las epidemias, el crimen 
internacional, el narcotráfico, la corrupción y los ataques cibernéticos.

Cada uno de estos desafíos urgentes –generalmente llamados asuntos de 
seguridad humana– requiere de cooperación internacional o interguber-
namental y de acciones conjuntas. Aunque hace tiempo que las economías 
y las empresas se adaptaron a la globalización y operan a nivel internacio-
nal, las estructuras y los debates políticos y de seguridad permanecen muy 
arraigados en los marcos del estado-nación del pasado. 

La continua violencia y competencia militar, junto con una inadecuada 
infraestructura internacional de seguridad, ponen a los países unos contra 
otros y socavan los intentos por hacerles frente a los desafíos de seguridad 
humana de manera conjunta. En particular, las políticas de disuasión nu-
clear se basan en amenazas de alto nivel (la amenaza de la aniquilación), 
planes de guerra encubiertos y competitivas carreras armamentistas (in-
cluyendo la constante “modernización” del armamento nuclear) que im-
piden o socavan las buenas relaciones entre los estados y coartan el desa-
rrollo de sistemas de seguridad cooperativos.

En el área medioambiental, existe una mejor comprensión de los bienes 
públicos globales, es decir, bienes o condiciones que benefician a todos, 
tales como un clima estable, océanos con un apropiado equilibro de ácidos 
y álcalis o bosques que producen adecuadas cantidades de oxígeno. Este 
concepto se está expandiendo para integrar otros bienes públicos, tales 
como una economía mundial estable y una red de comunicaciones opera-
tiva. Igualmente, la eliminación de las armas nucleares es un bien común 
y la dependencia de la disuasión nuclear va contra este.

El concepto de bienes públicos globales reconoce que ya no se puede lo-
grar la seguridad en un mundo globalizado por medio de la competen-
cia entre los estados, donde algunos se benefician a costa de otros. En un 
mundo globalizado, reducir la seguridad de los otros a través de amenazas 
militares o injusticias económicas es una amenaza a nuestra propia se-
guridad. En un mundo donde las personas, las ideas y el capital fluyen 
libremente a través de las fronteras y donde los estados no pueden resolver 
por sí solos problemas como el crimen y el cambio climático, la seguridad 
depende de la cooperación para lograr beneficios comunes. La abolición 
de las armas nucleares es parte del desarrollo de este beneficio común. 
Todos saldríamos ganando en un mundo donde, más allá de eliminar las 
armas nucleares, los mecanismos de cooperación que permitan hacerlo 
contribuyan con la seguridad en general y donde los excesivos gastos en 
esas armas sean destinados a cubrir necesidades sociales, económicas y 
medioambientales.

Las comunidades religiosas deben promover la abolición de las armas 
nucleares como un bien público global. Cumplir ese objetivo mejorará la 
seguridad compartida, al aumentar la seguridad humana y proteger otros 
bienes públicos globales relativos al medio ambiente, el desarrollo y los 
derechos humanos.

Una de mis prioridades como 
Secretario General es promover 
los bienes globales y las solu-
ciones a los desafíos que no 
tienen las fronteras. Un mundo 
libre de armas nucleares sería 
un bien público global máximo.

—	 Ban Ki-moon, Secretario General 
de la ONU, 24 de octubre de 
2008.

Nosotros, los representantes 
de distintos credos religiosos, 
estamos comprometidos a tra-
bajar juntos sobre la base de 
preocupaciones y convicciones 
morales comunes. Todos debe-
mos trabajar juntos para elimi-
nar las armas nucleares, redu-
cir el gasto general en defensa 
e invertir en el bien común.

—	 Declaración de Religiones por 
la Paz sobre las armas nucleares, 
Marruecos, noviembre de 2011.

8va Asamblea Mundial de Religiones por la Paz
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Las armas químicas y biológicas, las minas antipersonal y las municiones de racimo han 
sido prohibidas por tratados internacionales. Ahora es momento de discutir una conven-
ción sobre las armas nucleares (NWC, por sus siglas en inglés), es decir, un tratado global 
para abolir las armas nucleares.

Lograr tal convención es posible, como quedó demostrado con la redacción del Modelo 
de Convención sobre las Armas Nucleares, por un grupo de abogados, físicos, científicos 
y expertos en desarme. El documento fue divulgado por Naciones Unidas y su Secretario 
General, Ban Ki-moon lo destacó en su Propuesta de Cinco Puntos para el Desarme Nu-
clear.

Existe un amplio apoyo para una convención sobre las armas nucleares: 130 gobiernos 
votaron en favor de la resolución de Naciones Unidas que llama a iniciar inmediatamente 
las negociaciones para una NWC. Entre ellos, los gobiernos de algunos estados que poseen 
armas nucleares (China, India, Pakistán y Corea del Norte).

La sociedad civil también apoya enérgicamente una convención sobre las armas nuclea-
res. Encuestas de opinión encargadas por Abolición 2000 –la red global de más de 2.000 
organizaciones que hacen campaña por una NWC– revelan que más del 80% de los ciuda-
danos en los estados que poseen armas nucleares y en países aliados están a favor de una 
convención. 

Muchas organizaciones y personas influyentes también apoyan una convención sobre las 
armas nucleares, entre ellos el Consejo Interacción (integrado por 20 ex jefes de esta-
do de Canadá, Alemania, Noruega, Estados Unidos y otros países), Alcaldes por la Paz 
(integrado por más de 5.000 alcaldes y ciudades), Nobel Peace Laureate Summits (Cum-
bres de galardonados con el Premio Nobel), Canadians for a Nuclear Weapons Convention 
(Canadienses por una convención sobre las armas nucleares, integrado por más de 500 
receptores de la Orden de Canadá, el mayor premio del país) y la Cumbre de Líderes La-
tinoamericanos 2011.

Muchos parlamentos nacionales, al igual que el parlamento europeo, han adoptado reso-
luciones que apoyan una convención sobre las armas nucleares y/o la Propuesta de Cinco 
Puntos para el Desarme Nuclear del Secretario General de la ONU. En 2009, la Unión 
Interparlamentaria –que representa a más de 160 parlamentos nacionales, incluyendo la 
mayoría de aquellos en los estados que poseen armas nucleares y sus aliados– también 
adoptó esa resolución.

En 2010, los estados parte del Tratado sobre la No Proliferación de las Armas Nucleares 
concluyeron: “Todos los estados deben poner especial empeño a fin de establecer el marco 
necesario para lograr y mantener un mundo sin armas nucleares” y tomaron nota de “la 
Propuesta de Cinco Puntos del Secretario General sobre el desarme nuclear que, entre 
otras cosas, plantea que se considere la posibilidad de entablar negociaciones acerca de 
una convención sobre las armas nucleares o de acordar un marco de instrumentos que se 
refuercen mutuamente, con el respaldo de un sólido sistema de verificación”.

Las negociaciones para una convención sobre las armas nucleares no han podido avanzar 
porque el principal organismo para llevar a cabo las negociaciones multilaterales relativas 
al desarme, la Conferencia sobre el Desarme, no ha hecho ningún progreso en 17 años de-
bido al veto impuesto por algunos de los estados que poseen armas nucleares. Sin embar-
go, el Grupo de Trabajo Abierto de Naciones Unidas (ver página siguiente) abrió la puerta 
a un nuevo proceso para hacer avanzar las discusiones multilaterales sobre el desarme.

Las comunidades religiosas deben hacer un llamado a sus gobiernos para que aumenten 
su apoyo al plan de desarme del Secretario General de la ONU y, en particular, a su llamado 
a que los estados inicien negociaciones multilaterales para lograr una convención sobre 
las armas nucleares o un conjunto similar de acuerdos para abolir las armas nucleares.

La Asamblea General de Na-
ciones Unidas exhorta a todos 
los estados (…) a iniciar ne-
gociaciones multilaterales que 
conduzcan a la pronta con-
clusión de una convención de 
prohibición del desarrollo, la 
producción, el ensayo, el des-
pliegue, el almacenamiento, la 
transferencia, la amenaza o el 
empleo de armas nucleares en 
que se disponga la eliminación 
de esas armas.

—	 Asamblea General de la ONU 
resolución adoptada anualmente 
como seguimiento de la opinión 
consultiva de la Corte Internacio-
nal de Justicia sobre la legalidad 
de las armas nucleares.

4.
Soluciones: 
Abrir la 
puerta a un 
mundo libre 
de armas 
nucleares
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Abrir la puerta a un mundo libre de 
armas nucleares: Nuevas propuestas

Los estados que no poseen armas nucleares y 
la sociedad civil se topan frecuentemente con 
la resistencia de los estados que poseen armas 
nucleares para iniciar negociaciones sobre el 
desarme. Por lo tanto, están buscando nuevas 
formas de arrancar las negociaciones y presio-
nar para que los estados que poseen armas nu-
cleares (y sus reticentes aliados) se unan a ellas. 

Una propuesta es que un grupo de países con 
ideas afines comience un proceso independien-
te de deliberaciones que pavimente el camino 
para las negociaciones propiamente tales. Así 
fue como se lograron la Convención sobre la 
Prohibición del Empleo de Minas Antipersonal 
(el “Tratado de Ottawa”) y la Convención sobre 
Municiones en Racimo (el “Tratado de Oslo”). 
En marzo de 2013, se realizó una conferencia en 
Noruega sobre los efectos humanitarios de las 
armas nucleares y en 2014 se llevó a cabo una 
conferencia de seguimiento en México. Algunas 
organizaciones de la sociedad civil están hacien-
do un llamado para que estas conferencias den 
paso a un proceso de ideas afines que conlleve a 
un tratado de prohibición de las armas nuclea-
res. Sin embargo, los estados que poseen armas 
nucleares han declarado que no participarán en 
este proceso.

Otra propuesta es que la Asamblea General de 
la ONU establezca una conferencia de negocia-
ción. Así fue como se lanzó el proceso para el 
Tratado sobre el Comercio de Armas.

En diciembre de 2012, la Asamblea General 
formó un Grupo de Trabajo Abierto para avan-
zar en las negociaciones multilaterales sobre el 
desarme nuclear (OEWG, por sus siglas en in-
glés).

En sus deliberaciones preliminares, el OEWG 
discutió nuevas perspectivas sobre el desarme 
nuclear y concilió las diferencias que habían 
obstaculizado el trabajo de la Conferencia so-
bre el Desarme, especialmente el conflicto entre 
el enfoque paso a paso y el enfoque integral. El 
OEWG ha explorado enfoques intermedios, por 
ejemplo trabajando simultáneamente en los “ci-
mientos” y en una “hoja de ruta” o “marco” para 
un mundo libre de armas nucleares. Esto podría 
ciertamente abrir la puerta a un mundo libre de 
armas nucleares6.

El Secretario General de la ONU, Ban Ki-moon (tercero desde la izquierda) presenta su Propuesta de Cinco 
Puntos sobre desarme nuclear. En apoyo a esta hablaron los ganadores del Premio Nobel de la Paz, Mohamed 
ElBaradei (primero desde la izquierda), en ese momento presidente del Organismo Internacional de la Energía Atómica 
y Henry Kissinger (a la derecha), ex Secretario de Estado de EE.UU. Foto ONU/Paulo Filguereiras.

Embajador Manuel Dengo, presidente del Grupo de Trabajo Abierto de Naciones Unidas para hacer avanzar 
las negociaciones multilaterales sobre el desarme nuclear (tercero desde la izquierda), con alumnos de la 
World Peace Academy. Foto: Basel Peace Office.

SECRETARIO GENERAL DE LA ONU DA A 
CONOCER PROPUESTA PARA EL DESARME 
NUCLEAR Y LLAMA A ESTABLECER UNA 
CONVENCIÓN SOBRE LAS ARMAS NUCLEARES
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DESDE LAS ZONAS 
REGIONALES LIBRES DE 
ARMAS NUCLEARES A UN 
MUNDO LIBRE DE ARMAS 
NUCLEARES

Mi objetivo, nuestro 
objetivo, es hacer de todo 
el mundo una zona libre de 
armas nucleares.

—	 Secretario General de la ONU 
Ban Ki-moon durante la 
Conferencia sobre las ZLAN, 
2010.

La prohibición en las zonas libres de armas nucleares

Las zonas libres de armas nucleares han contribuido a evitar la proliferación nuclear 
y son un exitoso ejemplo de lo que se puede lograr con voluntad política. Dan mayor 
sustancia a los argumentos de los gobiernos y las personas que rechazan tajantemente 
estas armas. Han ayudado a cambiar las actitudes y solamente cambiando las actitudes 
podremos cambiar el mundo.

—	 Ban Ki-moon, Secretario General de la ONU, 2010.

Invitamos y alentamos a todos los otros organismos religiosos y confesionales en Estados 
Unidos y en todo el mundo a hacer como nosotros y declarar sus propiedades zonas 
libres de armas nucleares.

—	 Resolución general de la Asociación Unitaria Universalista, 1985.

Las zonas libres de armas nucleares (ZLAN) son áreas delimitadas donde están 
prohibidas las armas nucleares. La prohibición puede ser simbólica –por ejemplo, 
en un hogar, una universidad, una iglesia o un lugar de trabajo–, legal –adoptada 
por un país o un grupo de países en una región– o semi-legal, adoptada por una 
ciudad o una universidad que prohíbe las actividades relacionadas con las armas 
nucleares o que boicotea a las corporaciones involucradas en la fabricación de las 
armas nucleares. Sin embargo, estas jurisdicciones por sí mismas no pueden pro-
hibir las armas, ya que esto requiere una acción del estado. 

Más de 400 ciudades en Japón (80% del total) se han declarado libres de armas nu-
cleares. En Nueva Zelanda, un movimiento de ZLAN locales en la década de 1980 
condujo a un cambio en la política de gobierno, que prohibió las armas nucleares.

ZLAN regionales

Existen seis ZLAN regionales: en la Antártica, América Latina, el Pacífico Sur, el 
Sudeste Asiático, África y Asia Central.

En general, los tratados relativos a las ZLAN prohíben a los estados parte adquirir, 
poseer, usar, amenazar con usar y realizar ensayos de armas nucleares. También 
prohíben desplegar armas nucleares dentro de la zona. Además, los tratados cuen-
tan con protocolos, en virtud de los cuales los estados que poseen armas nucleares 
se comprometen a respetar las zonas y no usar ni amenazar con usar armas nu-
cleares en contra de los estados o territorios en esas zonas (“garantías negativas de 
seguridad”).

Las zonas libres de armas nucleares son un medio eficaz para fortalecer las regula-
ciones sobre la prohibición de las armas nucleares, abordar los asuntos relativos a 
la noproliferación y promover la seguridad compartida. También se han formula-
do propuestas para establecer zonas de este tipo en regiones donde las condiciones 
de seguridad son complejas e inestables, tales como el Ártico, el Noreste de Asia 
y el Medio Oriente.

Las comunidades religiosas deben estimular nuevos enfoques constructivos, a fin 
de posibilitar las negociaciones para la abolición de las armas nucleares y deben 
ser activas respecto del establecimiento de zonas libres de armas nucleares como 
un paso para lograr un mundo libre de armas nucleares.
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LA MUJER

La participación de la mujer

La participación de la mujer en asuntos y procesos relativos al desarme nu-
clear es de vital importancia. Esto no se debe a que las mujeres son necesa-
riamente menos beligerantes que los hombres o más capaces de resolver la 
multiplicidad de temas relativos a las políticas sobre las armas nucleares, a 
fin de lograr un mundo libre de armas nucleares. Se debe a que las mujeres 
conforman al menos la mitad de la población mundial y resultan tan afec-
tadas como los hombres por el desarrollo, los ensayos y el uso de las armas 
nucleares. Por lo tanto, ellas tienen el mismo interés en participar en estos 
procesos y asegurar que sean exitosos.

Es importante que las mujeres participen activamente, a fin de alcanzar un 
total apoyo a los acuerdos sobre el desarme y lograr la implementación de es-
tos. Además, es probable que las mujeres tengan visiones e ideas que comple-
menten las de los hombres involucrados en el tema, lo que garantizará que 
se tomen en cuenta las preocupaciones de todos los sectores de la sociedad.

Teniendo en cuenta que “las mujeres religiosas de todo el mundo tienen una 
gran capacidad de liderazgo y para actuar de manera efectiva en todas las 
áreas del desarrollo humano”, Religiones por la Paz fundó en 1998 el Pro-
grama de Movilización de la Mujer, con el objetivo de promover el rol de las 
mujeres religiosas en el desarrollo internacional, los procesos de pacificación 
y la reconstrucción post-conflicto.

El rol de la mujer

En 2001, la Oficina para Asuntos de Desarme de Naciones Unidas señaló 
que las “estadísticas indican que es menos probable que las mujeres se vuel-
van combatientes o se involucren en la planificación, investigación y desa-
rrollo militar que los hombres” y que “muchas mujeres activistas para la paz 
y el desarme se inspiran en su experiencia como madres tanto para justificar 
como para motivar su activismo”7.

Algunas de las iniciativas relativas al desarme nuclear lideradas por mujeres 
o enfocadas en las mujeres han sido extremadamente exitosas. En Estados 
Unidos en la década de 1950, por ejemplo, un grupo de madres recolectó 
los dientes de leche de sus hijos y los sometieron a pruebas de estroncio 90 
radiactivo. Los resultados revelaron que la radiación causada por los ensayos 
nucleares se había expandido prácticamente hacia toda la población. Esta 
iniciativa, Women Strike for Peace (Mujeres protestan por la paz), despertó 
el interés de los medios y generó un empuje político que llevó a que Estados 
Unidos negociara un tratado de prohibición parcial de los ensayos nucleares, 
el que proscribe los ensayos nucleares sobre la superficie.

En la década de 1980, una iniciativa liderada por mujeres en el Reino Uni-
do, Greenham Common Women’s Peace Camp (el campamento de paz de las 
mujeres de Greenham Common), protestó por la instalación de misiles nu-
cleares de EE.UU. en una base de la fuerza aérea británica en Greenham 
Common, Berkshire. Las mujeres organizaron distintos actos durante una 
década –por ejemplo, 5.000 mujeres rodearon la base en diciembre de 1983–, 
lo que conllevó finalmente a que en 1991 se retiraran los misiles.

La organización Women Strike for Peace marcha hacia un 
sitio de ensayos nucleares de EE.UU. Foto: Harvey Richards. 
Harvey Richards Media Archive.

La Asamblea General (…) insta a los 
Estados Miembros, las organizaciones 
regionales y subregionales competentes, 
las Naciones Unidas y los organismos 
especializados a promover la igualdad 
de oportunidades en relación con la re-
presentación de las mujeres en todos los 
procesos de adopción de decisiones con 
respecto a asuntos relativos al desarme, 
la no proliferación y el control de arma-
mentos.

—	 Resolución de la Asamblea General de la 
ONU, A/RES/67/48 adoptada en diciembre 
de 2012.

UNA INICIATIVA  
DE LAS MUJERES 
CONTRIBUYE CON LA PROHIBICIÓN 
DE LOS ENSAYOS NUCLEARES 
SOBRE LA SUPERFICIE 

5.
El rol de la mujer 
y los jóvenes
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LAS MUJERES Y LA PAZ: 
EL EJEMPLO DE LIBERIA

Una sangrienta guerra civil en Liberia entre 
1999 y 2003 cobró las vidas de entre 150.000 
y 300.000 personas, la mayoría no combatien-
tes y, entre ellos, muchas mujeres y niños.

En 2003, las partes en disputa comenzaron ne-
gociaciones de paz, pero quedó claro que no es-
taban dispuestas a ceder y los diálogos parecían 
condenados al fracaso.

Leymah Gbowee formó el Movimiento de Muje-
res por la Paz en Liberia. La organización consi-
guió reunirse con el Presidente Charles Taylor y 
lo obligaron a prometer que establecería diálo-
gos de paz en Ghana. 

Durante los diálogos, una delegación de mu-
jeres organizó protestas pacíficas y continuó 
presionando a las partes en disputa. Realizaron 
una protesta silenciosa fuera del Palacio Presi-
dencial, donde se estaban llevando a cabo los 
diálogos, y se negaron a abandonar el lugar 
hasta que se lograra un acuerdo. En un momen-
to, cuando los negociadores trataron de irse, 
afirmando que era imposible lograr la paz, las 
mujeres amenazaron con arrancarse su propia 
ropa. Esto convenció a los negociadores varones 
a regresar y redoblar sus esfuerzos. En África, 
ver a una mujer casada o mayor desnudarse 
deliberadamente es un infortunio.

Las mujeres lograron que se alcanzara un 
acuerdo de paz que terminó con la guerra civil 
y que contribuyó a elegir a Ellen Johnson Sirleaf 
como la primera presidenta del país. Esta histo-
ria es narrada en el documental de 2008, Pray 
the Devil Back to Hell (Reza para que el diablo 
vuelva al infierno).

Leymah Gbowee. Foto ONU/Emma Simmons.

La coordinación entre mujeres

En algunas sociedades, a las mujeres puede resultarles difícil partici-
par de igual a igual en grupos mixtos y prefieren escuchar más que 
hablar durante las discusiones. Por su parte, los hombres en grupos 
mixtos pueden a veces dominar las discusiones y los procesos de toma 
de decisiones. Por lo tanto, a veces es valioso que las mujeres se agru-
pen entre ellas para discutir y organizarse para la paz y el desarme, 
complementando y apoyando los esfuerzos realizados por los grupos 
mixtos y los procesos oficiales.

Además, las mujeres de las partes opuestas en un conflicto pueden 
a veces ayudar a conciliar las diferencias, al enfocarse en lo que las 
mujeres de ambas partes –y todas las mujeres– tienen en común. Por 
ejemplo, la amarga división entre católicos y protestantes en Irlan-
da del Norte fue conciliada por Mujeres por la Paz, una iniciativa de 
mujeres católicas y protestantes. Ambos grupos habían perdido a fa-
miliares a manos de la violencia y, por lo tanto, se enfocaron en las 
amenazas comunes del conflicto para ambas partes.

En 2003, para revivir los estancados diálogos de paz en Liberia, las 
mujeres, que estaban subrepresentadas en las negociaciones de paz 
formales, se agruparon y decidieron actuar. El Movimiento de Mu-
jeres por la Paz en Liberia, formado por más de 3.000 mujeres cris-
tianas y musulmanas, se movilizó para promover un acuerdo de paz. 
Unas 200 mujeres realizaron una vigilia alrededor del lugar donde se 
llevaban a cabo los diálogos de paz y se negaron a irse hasta que los 
negociadores lograran un acuerdo (ver recuadro).

MUJERES PARLAMENTARIAS  
COLABORAR PARA LA ABOLICIÓN DE LAS ARMAS NUCLEARES

Debemos acabar con la doctrina obsoleta, en virtud de la cual unos pocos 
estados creen erróneamente que pueden lograr su seguridad a través de la 
amenaza de destruir a otros países con armas nucleares.

Como representantes mujeres, estamos orgullosas de nuestros países y de 
nuestras identidades nacionales. Pero también vamos más allá de nuestras 
fronteras para reconocer nuestra identidad humana común y colaborar con 
la instauración de un mundo seguro, justo y en paz. Los invitamos a unirse 
a nosotros.

—	 Co-presidentas de Parlamentarios por la No Proliferación y el Desarme Nuclear, 
24 de mayo de 2008, Día Internacional de las Mujeres por la Paz y el Desarme.

Las mujeres que se organizan entre ellas también pueden propiciar 
acercamientos y forjar la cooperación internacional que se requiere 
para terminar con la dependencia en la disuasión nuclear y lograr 
un mundo libre de armas nucleares. En 2008, por ejemplo, las cinco 
co-presidentas de Parlamentarios por la No Proliferación y el Desar-
me Nuclear hicieron una declaración durante la Asamblea Parlamen-
taria de la OTAN (una alianza de armas nucleares), llamando a los 
países a abandonar la disuasión nuclear en favor de la dependencia 
en mecanismos y enfoques de seguridad compartida, necesarios para 
resolver los asuntos de seguridad actuales, y a que liberen los fondos 
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necesarios para implementar los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio de Naciones Unidas (ver página anterior).

La declaración, realizada el 24 de mayo, el Día Internacional 
de las Mujeres por la Paz y el Desarme, contribuyó a que en 
2010, la OTAN avanzara hacia la adopción de una política, 
que apoya el desarme nuclear y que se compromete con el 
desarrollo de las condiciones para lograr un mundo libre de 
armas nucleares.

Las mujeres de las comunidades religiosas pueden reunirse 
para discutir su rol y realizar acciones para educar a otros y 
lograr un mundo libre de armas nucleares.

LOS JÓVENES

La nuestra es la primera generación después de la guerra fría. En 
este contexto, no dividimos el mundo entre el Este y el Oeste, ellos 
y nosotros. Somos ciudadanos del mundo. No le encontramos sen-
tido a la disuasión nuclear porque está basada en la noción de los 
estados como enemigos. Nosotros nos negamos a ser enemigos.

—	 Discurso de BANg!, Ban All Nukes generation (Generación para prohibir 
todas las armas nucleares), una coalición formada por jóvenes de todo el 
mundo, durante el Comité Preparatorio para la Conferencia de las Partes del 
Tratado de No Proliferación Nuclear de 2013.

Los jóvenes de hoy han heredado una sociedad global creada 
por las generaciones pasadas. Esta ofrece muchos beneficios 
que surgen de los valores, las leyes, el conocimiento, la tecno-
logía y la infraestructura (financiera, política, en salud, comu-
nicaciones y educación). Sin embargo, también trae consigo 
muchos problemas y amenazas, tales como conflictos pen-
dientes, la destrucción del medio ambiente, la merma de los 
recursos y estructuras para la guerra, entre estas, las políticas 
sobre las armas nucleares.

Las decisiones y acciones de hoy tienen un impacto inmedia-
to e influyen en el futuro. Por lo tanto, la toma de decisiones 
acerca de los asuntos centrales para la humanidad, incluyen-
do el desarme nuclear, es importante para los jóvenes.

La educación sobre el desarme nuclear

La educación sobre el desarme nuclear es clave para el involu-
cramiento de los jóvenes en este tema. A pesar de la continua 
(y posiblemente creciente) amenaza existencial de las armas 
nucleares a la humanidad, el tema no recibe la importancia 
que requiere en los medios de comunicación ni en el públi-
co. Por ende, todos los estados miembros de Naciones Uni-
das han acordado que la educación sobre el desarme nuclear 
debiera ser parte integral del currículo académico. Tanto la 
Declaración Final de la sesión especial de Naciones Unidas 
sobre desarme en 1988 adoptada de manera unánime, como 
el Estudio sobre la educación sobre el desarme y la no proli-

feración en 2002 hicieron esta recomendación. Sin embargo, 
la educación sobre el desarme nuclear todavía no se aplica en 
todos los países.

Las comunidades religiosas pueden llenar este vacío al educar 
a los jóvenes religiosos y asegurar que se incluya la dimensión 
espiritual del desarme nuclear. Los jóvenes religiosos pueden 
desempeñar un importante rol al educar a sus pares en este 
tema.

La coordinación entre los jóvenes

Puede ser valioso que los jóvenes se reúnan para discutir y 
organizarse respecto de asuntos de desarme nuclear. A ve-
ces, en grupos con miembros de distintas edades, los jóvenes 
pueden sentirse cohibidos para hacer un aporte y abrumados 
por la experiencia de sus mayores. Además, algunas veces los 
jóvenes incorporan nuevos métodos de acción, tales como  
nuevas tecnologías, y tienen percepciones distintas, pero 
complementarias, a las de los activistas con más experiencia. 
Los jóvenes también pueden presentar sus ideas de una ma-
nera más novedosa, que atraiga la atención y el apoyo de otros 
jóvenes, los medios de comunicación y los responsables de 
tomar las decisiones políticas. 

Los jóvenes religiosos pueden involucrarse en iniciativas y ac-
ciones laicas organizadas por jóvenes, tales como BANg! Ban 
All Nukes generation o la generación para prohibir todas las 
armas nucleares (ver sección 11). También pueden organizar-
se con otros jóvenes religiosos para realizar acciones sobre 
el desarme nuclear. Un ejemplo muy exitoso es la campaña 
por la seguridad compartida Arms Down! (Bajar las armas) 
de Religiones por la Paz, lanzada en Costa Rica en 2009. En 
un año, Arms Down! obtuvo el apoyo de unos 21 millones 
de jóvenes religiosos para hacer un llamado para prohibir las 
armas nucleares, reducir el gasto militar a nivel mundial en 
10% y usar esos fondos para ayudar a lograr los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio de Naciones Unidas.

La campaña Arms Down! fue lanzada por la Red Global de 
Jóvenes de Religiones por la Paz, fundada en 2006 para apro-
vechar la energía y el compromiso de los líderes juveniles re-
ligiosos en el mundo para detener las guerras, terminar con 
la pobreza y proteger la Tierra. Con el surgimiento de nuevas 
oportunidades políticas para establecer un mundo libre de ar-
mas nucleares, una campaña revitalizada en la que participen  
jóvenes religiosos puede ser muy importante para obtener 
resultados exitosos.

Las comunidades religiosas deben fomentar la educación y 
la participación de los jóvenes en asuntos sobre el desarme 
nuclear, incluyendo a través de discusiones y acciones lide-
radas por los jóvenes.
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ARMAS NUCLEARES, ¿ES HORA DE 
JUBILARSE?

Nuestra generación nació después de la guerra fría. No tuvimos nada 
que ver con la creación y la proliferación de estas armas. La guerra 
fría se acabó y la humanidad se enfrenta ahora a nuevos problemas. 
Estos problemas del siglo XXI no pueden resolverse con armas del 
siglo XX. Somos jóvenes y tenemos nuevas ideas. Estamos creciendo 
en un mundo globalizado, donde la comunicación y la tecnología 
modernas conectan a muchos de nosotros. Hoy, los jóvenes tienen 
amigos por todo el mundo. Las personas en otros países ya no son 
enemigos lejanos ni extraños. Hablamos con ellos todos los días. Por 
lo tanto, somos capaces de establecer relaciones de confianza. No 
les tememos a las religiones y culturas extranjeras. Las armas no 
nos protegen de enemigos potenciales, sino que los crean. Pero la 
comunicación nos da la capacidad de acabar con las fronteras. Las 
armas nucleares tienen ahora 65 años. ¿No creen que es hora 
de que se jubilen?

—	 Declaración de los jóvenes durante la Conferencia de las Partes del Tratado 
de No Proliferación Nuclear de 2010.

Gráfico diseñado por Tim Wright.

EDUCACIÓN SOBRE EL DESARME 
PARA LA PRÓXIMA GENERACIÓN

Para alguien de mi generación resulta asombroso que 
una nueva generación de seres humanos esté llegando a 
la madurez sin el temor permanente de que se produzca 
un desastre nuclear. Pero es así y es bueno que así sea. 
Sin embargo, el aspecto negativo es el desconocimiento 
de los peligros que en efecto existen, especialmente de 
las armas nucleares, que son el legado del siglo pasa-
do. Más aún, ese desconocimiento va acompañado de 
autocomplacencia: si poco sabemos entonces poco nos 
importa hacer algo al respecto (…). La educación para 
el desarme tiene por objeto informar a los ciudadanos y 
habilitarlos para que trabajen con sus gobiernos con mi-
ras a lograr un cambio positivo (…). (Debe) formar parte 
integrante de la educación de la próxima generación.

—	 Kofi Annan, Secretario General de la ONU, prefacio del Estudio 
de las Naciones Unidas sobre la educación para el desarme y la 
no proliferación, 2002.
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Los líderes religiosos son generalmente respetadas e influ-
yentes personalidades de sus comunidades, países y en el 
ámbito internacional. Por lo tanto, el liderazgo de las per-
sonalidades religiosas en cuanto a la abolición de las armas 
nucleares puede tener un impacto considerable en las per-
cepciones, conciencia, compromiso y participación de los 
miembros de sus comunidades religiosas, así como del pú-
blico en general y de los diseñadores de políticas.

En particular, los líderes religiosos pueden influir al:

 	 Hablar a los fieles sobre la necesidad de abolir las ar-
mas nucleares,

 	 Participar en servicios interreligiosos y en declaracio-
nes sobre desarme nuclear,

 	 Pedir a sus gobiernos y representantes electos que 
ejerzan su responsabilidad de proteger a las genera-
ciones actuales y futuras, adoptando medidas para 
eliminar las armas nucleares,

 	 Trabajar con sus comunidades religiosas para decla-
rar sus lugares de culto y otras propiedades que po-
sean zonas libres de armas nucleares,

 	 Trabajar para garantizar que los fondos pertenecien-
tes a sus comunidades religiosas sean invertidos de 
manera responsable, lo que incluye abstenerse de in-
vertir en corporaciones involucradas en la industria 
de las armas nucleares.

Además, los líderes religiosos pueden servir de guía y apoyo 
a los miembros de sus comunidades religiosas que partici-
pan en actos pacíficos para apoyar la abolición de las armas 
nucleares, tales como vigilias, demonstraciones, marchas y 
conmemoraciones públicas. Es importante que aquellos que 
tengan objeciones de conciencia (por ejemplo, resistirse a 
pagar impuestos relacionados con el gasto militar o personal 
militar que se niega a participar en actividades relacionadas 
con las armas nucleares) o que realicen acciones pacíficas 
directas reciban orientación y apoyo específicos para garan-
tizar que tales actos sean acordes con los principios religio-
sos y éticos.

Las grandes religiones comparten valores nobles que 
toda la humanidad busca, tales como la piedad, la jus-
ticia y la paz. Y, sin embargo, los seres humanos han 
creado tantos conflictos en nombre de la religión.

—	 Ban Ki-moon, Secretario General de la ONU, mensaje a la 
Conferencia Asiática de Religiones por la Paz, octubre de 2008.

6.
El rol de los líderes 
religiosos
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Las principales religiones del mundo promueven los principios 
de paz y aceptación. Sin embargo, en la práctica, las religiones a 
veces han sido intolerantes unas con otras, creyéndose dueñas de 
la verdad, lo que ha contribuido a aumentar las tensiones entre 
los pueblos, a avivar guerras y a apoyar las armas nucleares.

Durante el auge de la guerra fría, por ejemplo, los líderes occi-
dentales solían justificar la amenaza nuclear contra la Unión So-
viética con el argumento de que se trataba de una batalla sagrada 
contra un estado comunista ateo. En esa batalla del bien contra el 
mal, hasta la exterminación masiva de civiles del estado enemi-
go podría ser considerada aceptable por los estrategas militares y 
los líderes políticos. Similares visiones polarizadas del bien con-
tra el mal, alimentadas por dogmas religiosos, siguen incitando 
tensiones entre India y Pakistán, en el Medio Oriente y entre el 
Occidente e Irán, lo que aviva las amenazas de ataques nucleares 
con arsenales existentes y aumenta la posibilidad de proliferación 
nuclear.

En ese contexto de animosidad, percepciones negativas y falta de 
confianza (en otras religiones o en otros países), las declaraciones 
unilaterales de líderes religiosos o políticos a favor del desarme 
nuclear –si son posibles– tienen un mínimo impacto. A fin de ge-
nerar confianza en el otro, se necesitan acuerdos o declaraciones 
conjuntas entre líderes políticos y religiosos.

Las declaraciones y acciones interreligiosas, en particular, son 
clave para demostrar tolerancia, generar confianza, reducir el 
miedo y mostrar que los conflictos y las tensiones pueden resol-
verse. Claro está que no se puede lograr la confianza, las relacio-
nes armoniosas y la abolición de las armas nucleares de un día 
para otro. En regiones con conflictos de larga data y una historia 
de sufrimiento mutuo por la violencia y la opresión, los procesos 
para generar confianza tomarán tiempo. Sin embargo, en los lu-
gares donde las religiones desempeñan un papel dominante en el 
pensamiento y en la práctica sociopolítica, los líderes religiosos 
pueden tener más capacidad que los líderes políticos para avan-
zar en este proceso. Los argumentos religiosos del bien contra el 
mal, que son alterados para perpetuar la intolerancia y la violen-
cia y, en respuesta a estos, los llamados basados en los principios 
interreligiosos de paz y respeto pueden ser más influyentes para 
la paz que la lógica política. Además, los líderes políticos están 
generalmente restringidos –por políticas nacionalistas, necesi-
dades de reelección e influencia de los grupos de interés– en su 
capacidad de ejercer el liderazgo creativo necesario para conciliar 
posiciones y forjar una paz verdadera.

Las comunidades religiosas tienen la obligación especial –y una 
oportunidad única– de que los líderes interreligiosos acaben con 
los prejuicios y la intolerancia y generen la confianza necesaria 
para abolir las armas nucleares y fortalecer la seguridad com-
partida.

Tengo mucho miedo del sentimiento que tenemos 
en India y Pakistán estos días, que hay una bomba 
hindú versus una bomba islámica. Pero una bom-
ba nuclear no tiene religión, mata a todos.

—	 Dr. Thomas Mathew, presidente del Consejo de Coor-
dinación del Sur de Asia de la Asociación Internacional 
para la Libertad Religiosa.

Los líderes religiosos pueden unir a las personas, 
basados en doctrinas y preceptos comunes a to-
dos los credos, pero a veces también han incitado 
la intolerancia, apoyado el extremismo y propaga-
do el odio.

—	 Ban Ki-moon, Secretario General de la ONU, durante 
la inauguración del Centro Internacional para el Diálogo 
Interreligioso e Intercultural, noviembre de 2012.

7.
La necesidad 
de acción 
interreligiosa
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Servicios religiosos sobre la abolición de 
las armas nucleares

Los líderes religiosos pueden realizar servicios 
sobre la abolición de las armas nucleares, ya sea 
en lugares de congregación religiosa (iglesias, 
parroquias, mezquitas, sinagogas, templos o 
monasterios), ya sea en público en lugares sim-
bólicos, tales como un memorial para la paz. Es-
tos pueden servir como un espacio comunitario 
donde reflexionar sobre el espíritu divino o lo 
sagrado, en relación con los asuntos nucleares.

Cuando el servicio se lleva a cabo en un lugar 
normal de congregación religiosa, en él partici-
pan miembros, familiares y amigos de la comu-
nidad. En un evento público, se invita también 
a otras personas, tales como miembros del pú-
blico invitados para una ocasión especial (ver 
página siguiente) o personas asociadas con una 
actividad o un lugar en particular, tales como 
gerentes de una fábrica de producción de ar-
mas nucleares, parlamentarios que votan los 
programas y presupuestos relativos a las armas 
nucleares o comandantes militares en una base 
de armas nucleares.

Estos servicios públicos son una forma de en-
frentarse al tema y expresar de manera pacífica 
el rechazo a las armas nucleares. Como tales, 
son clave para hacernos pensar sobre ciertos 
asuntos e inspirar cambios personales y comu-
nitarios que pueden ayudar a lograr la abolición 
de las armas nucleares. Sin embargo, siempre 
velando por los principios de la tolerancia, la 
unidad, la reciprocidad y la no violencia, un ser-
vicio público debe aceptar a todas las personas, 
independiente de sus creencias, respetar las dis-
tintas opiniones y aspirar a un cambio pacífico.

Durante estos servicios públicos generalmente 
se realiza una presentación sobre el tema, se re-
flexiona sobre textos sagrados pertinentes y se 
reza. También puede ser muy efectivo usar his-
torias, símbolos, canciones y actos simbólicos 
para ayudar a la gente a reflexionar y a abrirse a 
nuevas vías de pensamiento.

Al preparar un servicio sobre la abolición de 
las armas nucleares es útil elegir un tema con 
el cual toda la audiencia se sienta identificada, 
involucrar a otros en la preparación (sobre todo 
mujeres y jóvenes) y poner a disposición mate-
rial adicional, así como presentar ideas de ac-
ción para quienes se sientan inspirados a actuar 
después del servicio.

Ver muestras de declaraciones y oraciones en la 
sección 10 (recursos y documentos).

Grupos de estudio y presentaciones en 
las escuelas

Formar grupos de estudio en su comunidad re-
ligiosa ayuda a entender mejor este tema y brin-
da asistencia en los servicios, eventos y actos. En 
la sección 10 hay una lista de recursos para estos 
grupos de estudio, los que también pueden rea-
lizar presentaciones en las escuelas, sobre todo 
en las escuelas religiosas. Se recomienda buscar 
la asesoría de un profesor para preparar las pre-
sentaciones.

Campañas para la abolición de las 
armas nucleares

Más adelante hay una lista de campañas para la 
abolición de las armas nucleares. Su comunidad 
religiosa puede apoyar o unirse a ciertas campa-
ñas o adoptar medidas pertinentes (tales como 
declararse libre de armas nucleares o desinvertir 
en corporaciones que fabrican armas nuclea-
res). Igualmente, puede difundir las campañas 
entre los miembros de su comunidad religiosa, 
a través de boletines informativos y anuncios y 
dejar que cada persona decida si participar o no.

Grupos de jóvenes y mujeres

Puede ser beneficioso para los jóvenes y las mu-
jeres formar sus propios grupos de estudio o de 
acción sobre la abolición de las armas nuclea-
res, a fin de enfocarse en perspectivas, aspectos 
y acciones que son relevantes para ellos. En la 
sección 10 hay una lista de recursos para estos 
grupos.

Zonas libres de armas nucleares

Declarar una comunidad religiosa o un lugar 
de culto (iglesia, mezquita, sinagoga o templo) 
zona libre de armas nucleares es una acción sim-
bólica que anuncia una postura política al resto 
de los credos religiosos, al público y al gobierno. 
También es una acción que da poder. Aunque 
el poder de nuestras comunidades religiosas por 
sí solas para cambiar las políticas de los gobier-
nos es limitado, decidir si es que nuestro lugar 
de culto o espacio comunitario estará libre de 
armas nucleares depende completamente de no-
sotros. El proceso de discutir y lograr acuerdos 
dentro nuestras comunidades religiosas pue-
de educarnos e involucrarnos en el tema. Los 
miembros de la comunidad no podrán ignorar 
el asunto tan fácilmente si es que se ven obliga-
dos a tomar una decisión respecto de si declarar 

8. 
Actuar
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	 1 de enero, Día Mundial de la Paz
	 20 de enero, Día de Martin Luther King, Jr. (Estados Unidos)
	 27 de enero, Día Internacional de Conmemoración de las Víctimas del Holocausto (ONU)

	 1 de febrero, Día Mundial de la Libertad
	 20 de febrero, Día Mundial de la Justicia Social (ONU)

	 1 de marzo, Día de Bikini: Aniversario del ensayo de la bomba nuclear más potente  
realizado en el Pacífico en el atolón de Bikini

	 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer (ONU)
	 20 de marzo, Día Internacional de la Felicidad (ONU)

	 5 de abril, Día Global Zero: Día global de acción para el desarme nuclear; aniversario del histórico discurso  
del Presidente de EE.UU., Barack Obama en Praga por un mundo libre de armas nucleares

	 22 de abril, Día de la Tierra (ONU)

	 24 de mayo, Día Internacional de las Mujeres por la Paz y el Desarme

	 4 de junio, Día Internacional de los Niños Víctimas Inocentes de Agresión (ONU)
	 5 de junio, Día Mundial del Medio Ambiente (ONU)
	 22 de junio, Día Interreligioso

	 8 de julio, Aniversario de la opinión consultiva de la Corte Internacional de Justicia  
sobre la ilegalidad de las armas nucleares

	 6 de agosto, Día de Hiroshima: Aniversario de la detonación de la bomba atómica en Hiroshima 
	 9 de agosto, Día de Nagasaki: Aniversario de la detonación de la bomba atómica en Nagasaki 
	 9 de agosto, Día Internacional de los Pueblos Indígenas (ONU)
	 12 de agosto, Día Internacional de la Juventud (ONU)
	 29 de agosto, Día Internacional contra los Ensayos Nucleares (ONU) 

	 2 de septiembre, Aniversario de la firma del tratado de paz que puso fin a la Segunda Guerra Mundial
	 21 de septiembre, Día Internacional de la Paz (ONU)
	 26 de septiembre, Día Internacional para la Eliminación Completa de las Armas Nucleares

	 2 de octubre, Día Internacional de la No Violencia (ONU); también el cumpleaños de Mahatma Gandhi
	 24 de octubre, Día de las Naciones Unidas (ONU); la semana del 24 de octubre es la Semana del Desarme

	 6 de noviembre, Día Internacional para la Prevención de la Explotación del Medio Ambiente  
en la Guerra y los Conflictos Armados (ONU)

	 16 de noviembre, Día Internacional de la Tolerancia (ONU)
	 20 de noviembre, Día Universal del Niño (ONU)

	 10 de diciembre, Día de los Derechos Humanos (ONU)

FECHAS DE ACTOS CONMEMORATIVOS
Las siguientes fechas conmemorativas están relacionadas con la abolición de las armas nucleares y son ocasiones 
apropiadas para realizar servicios religiosos o actos conmemorativos. “ONU” significa que son fechas conmemorativas in-
ternacionales, reconocidas por Naciones Unidas. Los distintos credos religiosos también pueden tener sus propias fechas 
apropiadas para realizar servicios o actos sobre la paz y el desarme nuclear.
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o no espacios libres de armas nucleares. Con el aumento de la 
cantidad de zonas libres de armas nucleares simbólicas, au-
menta también el impacto político de esta medida.

Invertir de manera responsable

Las comunidades religiosas y sus miembros generalmente 
tienen fondos de inversión, cuyos retornos sirven para apo-
yar a las comunidades. Estas inversiones también ayudan a 
las corporaciones o entidades cuyas acciones están en esos 
fondos. Las comunidades religiosas pueden implementar 
estrategias de inversión éticas, garantizando que sus fondos 
sean invertidos en empresas que respetan el medio ambiente 
y los derechos humanos y evitando invertir en corporacio-
nes que fabrican armas nucleares o sus vehículos vectores 
(misiles nucleares, submarinos y bombarderos). Algunos go-
biernos, tales como Noruega y Nueva Zelanda, han adoptado 
medidas para garantizar que sus fondos públicos no sean in-
vertidos en tales corporaciones.

Además, las comunidades religiosas y sus miembros pueden 
confirmar que los bancos donde mantienen sus cuentas no 
invierten en armas nucleares ni en otro tipo de armas que 
causan daño indiscriminado, tales como las minas antiperso-
nal y las bombas de racimo.

En el sitio web www.dontbankonthebomb.com hay informa-
ción sobre las corporaciones que están más involucradas en 
el diseño, desarrollo, transporte, fabricación, modernización 
y mantenimiento de las armas nucleares, así como de los ban-
cos que invierten en estas corporaciones.

Involucrar a alcaldes, parlamentarios y gobiernos

Más de 5.000 alcaldes de todo el mundo se han unido al lla-
mado de Alcaldes por la Paz para lograr la abolición de las ar-
mas nucleares en 2020. ¿Su alcalde es miembro? Alcaldes por 
la Paz también posibilita que los alcaldes hagan declaraciones 
conjuntas y participen en reuniones sobre el desarme nuclear 
a nivel internacional (entre ellas, en Naciones Unidas y las 
reuniones relativas al Tratado de No Proliferación Nuclear) y 
promueve actos en las ciudades en fechas específicas. Infór-
mese en www.2020visioncampaign.org y anime a su alcalde a 
participar activamente.

Más de 800 parlamentarios de 80 países –muchos de ellos en 
cargos clave– se han unido a Parlamentarios por la No Proli-
feración y el Desarme Nuclear, una red de distintos partidos 
que informa e involucra a los parlamentarios en iniciativas 
clave. ¿Su parlamentario es miembro? Para más información 
contacte a alyn@pnnd.org o visite www.pnnd.org.

Llame a su gobierno a actuar en apoyo de la aboli-
ción de las armas nucleares. Lo que pueden hacer:

PAÍSES QUE NO POSEEN ARMAS NUCLEARES

 	 Aprobar leyes que prohíban las armas nu-
cleares en su país. Esta postura es más 
firme que ser miembro del Tratado de No 
Proliferación, pero debiera ser fácil para la 
mayoría de los países que no poseen armas 
nucleares. Hasta ahora, Austria, Mongolia, 
Filipinas y Nueva Zelanda han aprobado le-
yes al respecto.

 	 Apoyar la propuesta de penalizar el uso de 
las armas nucleares bajo la jurisdicción del 
Tribunal Penal Internacional. México hizo 
esta propuesta y Nueva Zelanda, Filipinas, 
Samoa y otros la han apoyado.

PAÍSES QUE POSEEN ARMAS NUCLEARES

 	 Presentar un plan para trabajar junto con 
otros países que poseen armas nucleares 
para eliminar estas armas. Se deben incluir 
los plazos para completar cada parte del 
plan.

 	 Reducir los arsenales nucleares y recortar 
los presupuestos para las armas nucleares 
al menos en 50% mientras se trabaja por su 
eliminación completa.

TODOS LOS PAÍSES

 	 Promover las negociaciones para un trata-
do global que prohíba y elimine las armas 
nucleares, es decir, una convención sobre 
las armas nucleares.

 	 Promover la Propuesta de Cinco Puntos para 
el Desarme Nuclear del Secretario General 
de Naciones Unidas, la que incluye una serie 
de medidas provisorias que pueden reali-
zarse al mismo tiempo que se llevan a cabo 
las negociaciones para una convención so-
bre las armas nucleares.

 	 Participar de buena fe en los procesos de 
Naciones Unidas (Asamblea General de la 
ONU, Conferencia sobre el Desarme y el 
Grupo de Trabajo Abierto) y en las confe-
rencias de revisión del Tratado de No Proli-
feración para lograr acuerdos multilaterales 
y avanzar en la abolición de las armas nu-
cleares.
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La acción no violenta

Las comunidades religiosas pueden orga-
nizar acciones no violentas para abogar 
por el desarme nuclear o  impugnar poli-
ticas o practicas específicas relativas a las 
armas nucleares. Entre estas se encuen-
tran la delegación (a las autoridades pú-
blicas), las vigilias, las conmemoraciones, 
los mitin, las manifestaciones relámpago, 
las marchas y las demostraciones.

Los eventos públicos deben ser planifi-
cados con detención, a fin de asegurar 
que se hayan aprobado los permisos ne-
cesarios, que las autoridades públicas (la 
policía y las autoridades locales) estén al 
tanto, que los participantes entiendan la 
naturaleza del evento, que se tengan en 
cuenta los riesgos para la seguridad (en 
las vías y otros) y que no les cause moles-
tias al público.

La mayoría de los actos no violentos tie-
nen el objetivo de educar e informar y no 
de perturbar al público o violar la ley. Sin 
embargo, algunos miembros de las comu-
nidades religiosas pueden llevar a cabo 
actos no violentos de resistencia civil.

También puede haber miembros de las 
comunidades religiosas que ejerzan su 
derecho a la objeción de conciencia y se 
nieguen a participar en ciertos actos que 
consideren que infringen sus creencias 
religiosas o principios éticos.

Los actos de objeción de conciencia pue-
den tener serias repercusiones a nivel per-
sonal, por eso, antes de llevarlos a cabo, 
hay que consultar, planificar y pensar de-
tenidamente sobre lo que se va a hacer.

Aprovechar los medios de comunicación

Para que una campaña por un mundo libre de armas nucleares tenga éxito hay 
que promover sus declaraciones y acciones en los medios de comunicación. La 
cobertura mediática permitirá aumentar el impacto de los actos de la campaña 
y atraer la atención del público hacia los aspectos religiosos, espirituales y éticos 
de este asunto.

HAY DISTINTAS MANERAS DE USAR LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN

 	 Escriba cartas a los editores de periódicos y revistas locales, nacionales 
e internacionales. La sección de cartas al editor es una de las más leídas.

 	 Coordine entrevistas en la radio y la televisión con los líderes religiosos 
u otros activistas de su congregación.

 	 Distribuya comunicados de prensa sobre eventos y campañas.

 	 Organice conferencias de prensa.

 	 Reúnase con editores y pídales que publiquen sus artículos o columnas 
de opinión.

 	 Invite a los periodistas a cubrir los eventos.

COMUNICADOS DE PRENSA

 	 Los comunicados de prensa no deben ser más largos de una página.

 	 Confirme que la información de contacto esté en el comunicado.

 	 Envíe el comunicado por correo electrónico y fax, de ser posible.

 	 Asegúrese de que el titular y la primera oración sean atractivos, para 
captar la atención del editor.

 	 Incluya los principales puntos en el primer párrafo: quién, qué, dónde, 
cuándo y por qué.

 	 Agregue algo sobre el grupo, la organización o la comunidad religiosa.

 	 Agregue una cita.

 	 Llame al medio después de enviar el comunicado para confirmar recibo, 
pregunte si tienen interés en cubrir el tema o evento, ofrezca concertar 
entrevistas con los portavoces principales y pregúnteles si necesitan más 
información. 

Los medios sociales

Promover los eventos, temas, declaraciones y campañas en los medios socia-
les es tan importante como hacerlo en los medios tradicionales. Si usted per-
sonalmente no usa Facebook, correo electrónico, Twitter y YouTube (para los 
videos), pídales a los jóvenes de su comunidad religiosa que divulguen los men-
sajes en los medios sociales.
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DECLARACIÓN SOBRE LAS ARMAS NUCLEARES;

Representamos a diversos credos religiosos, comprometidos a tra-
bajar juntos sobre la base de preocupaciones morales comunes. 
Compartimos la misma convicción moral: todos debemos trabajar 
juntos para eliminar las armas nucleares, reducir el gasto general 
en defensa e invertir en el bien común (…). Instamos a los gobier-
nos a (…) adoptar medidas moderadas para el establecimiento de 
una convención universal sobre las armas nucleares para todos los 
estados (…). Reconocemos y apreciamos que muchos estados han 
rechazado voluntariamente el camino del armamento nuclear.

—	 Comité Ejecutivo Internacional de Religiones por la Paz, diciembre de 
2008. www.religionsforpeace.org/news/statements/statement-by-executive.
html

JÓVENES LLAMAN A BAJAR LAS ARMAS

Los jóvenes llaman a los creyentes religiosos de todo el mundo y a 
todas las personas de buena fe a abolir las armas nucleares, detener 
la proliferación y el abuso de las armas convencionales y a reasignar 
el 10% del gasto militar para lograr los Objetivos del Desarrollo del 
Milenio (ODM) de la ONU en 2015.

—	 Divulgado por Religiones por la Paz en 2009 y apoyado por más de 21 
millones de jóvenes de comunidades religiosas de todo el mundo. www.
armsdown.net

DECLARACIÓN SOBRE LAS ARMAS NUCLEARES

Creemos que el derecho internacional es esencial para mantener 
la paz entre los países. Por su naturaleza, las armas nucleares no 
pueden cumplir con las normas fundamentales del derecho inter-
nacional humanitario, el que prohíbe causar daño indiscriminado o 
desproporcionado. Estamos de acuerdo con quienes afirman que 
tanto la amenaza como el uso de las armas nucleares están prohibi-
dos por el derecho internacional. Además, estamos de acuerdo con 
quienes afirman que la ilegalidad del uso y la amenaza del uso de las 
armas nucleares ponen seriamente en tela de juicio la legalidad de 
su posesión por parte de cualquier actor estatal o no estatal.

—	 Comité Ejecutivo Internacional de Religiones por la Paz, noviembre de 
2011.

EL IMPACTO HUMANITARIO DE LAS ARMAS NUCLEARES

Las armas nucleares matan de manera indiscriminada. Acaban con 
vidas humanas inocentes, incluso acaban con otras formas de vida, 
tales como animales y vegetación, causan un daño irreparable al 
medio ambiente para muchas generaciones futuras y generan sufri-
miento humano y enfermedades. En tanto líderes religiosos de dis-
tintos credos, creemos firmemente que estas armas son contrarias 
a nuestros principios religiosos y éticos, entre ellos, la santidad de la 
vida, la dignidad humana, el respeto y la solidaridad.

—	 Declaración del Consejo Europeo de Líderes Religiosos / Religiones por 
la Paz, marzo de 2013. www.rfp-europe.eu/index.cfm?id=395489

9.	
Declaraciones 
y resoluciones 
religiosas sobre 
el desarme 
nuclear

Esta sección contiene fragmentos 
de declaraciones interreligiosas, de-
claraciones y resoluciones religiosas 
oficiales y declaraciones de líderes y 
autoridades religiosas sobre las ar-
mas nucleares desde 1945.
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UN LLAMADO MORAL PARA ELIMINAR LA AMENA-
ZA DE LAS ARMAS NUCLEARES

La amenaza y el uso de las armas nucleares son in-
compatibles con las normas civilizadas, los estándares 
morales y el derecho humanitario, el que prohíbe el uso 
de armas inhumanas y aquellas con efectos indiscrimi-
nados. Mantenemos que una paz basada en el terror, 
una paz basada en amenazas de aniquilar y cometer 
genocidio en poblaciones completas es una paz que 
corrompe moralmente.

—	 Parlamento de las Religiones del Mundo, diciembre de 
1999.

COMPROMISO CON LA PAZ MUNDIAL

Nosotros, como líderes religiosos y espirituales, re-
conocemos la especial responsabilidad que tenemos 
para con el bienestar de la familia humana y la paz 
en la tierra (…) al unirnos a Naciones Unidas en el 
llamado a todos los países a que trabajen por la aboli-
ción universal de las armas nucleares y otras armas de 
destrucción masiva, en pos de la seguridad de la vida 
en el planeta.

—	 Cumbre Mundial de Paz del Milenio de los Líderes Re-
ligiosos y Espirituales, agosto de 2000. www.millennium-
peacesummit.org/resources/mwps/Commitment%20to%20
Global%20 Peace.pdf

AFIRMAMOS NUESTRA FE EN UN DIOS ÚNICO

Creemos que las armas químicas, biológicas y, en parti-
cular, las nucleares no discriminan entre combatientes 
y civiles e, inevitablemente, acaban con vidas humanas 
inocentes, e incluso con otras formas de vida, tales 
como animales y vegetación, causan un daño irrepara-
ble al medio ambiente para muchas generaciones fu-
turas y generan sufrimiento humano y enfermedades. 
Por eso, mantenemos que estas armas son contrarias 
a nuestros principios éticos y religiosos.

—	 Declaración sobre las perspectivas musulmano-cristia-
nas sobre el peligro de las armas nucleares, adoptada 
por la Sociedad Islámica de América del Norte, el Managing 
the Atom Project (Proyecto para el Manejo del Átomo) de la 
escuela de gobierno Kennedy de la Universidad de Harvard, 
el Fondo de los Hermanos Rockefeller y el Churches’ Center 
for Theology and Public Policy (Centro de teología y políticas 
públicas de las iglesias), 2005. www.isna.net/prevent-ing-nu-
clear-weapons-danger.html

UNA VISIÓN DIFERENTE A LA ACUMULACIÓN DE 
LAS ARMAS NUCLEARES

Las enseñanzas de la Biblia, el Corán y otros textos 
sagrados son claras en cuanto a que como personas 
de fe, debemos comprometernos con la tarea de esta-
blecer la paz. Tenemos que hacer todo lo que esté en 
nuestro poder para detener la guerra y la preparación 
para la guerra. También estamos obligados a obedecer 
las leyes y cumplir nuestras promesas. El Tratado de No 
Proliferación Nuclear exige que los estados que poseen 
armas nucleares negocien de buena fe para deshacer-
se de las armas nucleares (…). El reciente ensayo nu-
clear de Corea del Norte y la confrontación nuclear con 
Irán muestran que el Tratado de No Proliferación está 
en peligro de desintegrarse. Los planes de EE.UU. de 
construir nuevas instalaciones de producción de armas 
nucleares socavarán aún más el régimen para la no 
proliferación. La política de EE.UU. de “Haz lo que digo 
y no lo que hago” es hipócrita y lo único que logrará 
es volver el mundo más peligroso (…). Llamamos a 
todos los miembros de las comunidades religiosas de 
EE.UU., como un testamento de nuestra fe común, a 
unirse a Faithful Security (Seguridad de fe) y a adoptar 
medidas inmediatas para dejar de tener fe en las ar-
mas nucleares.

—	 Llamado de la National Religious Partnership (Asocia-
ción religiosa nacional) a actuar respecto del peligro de 
las armas nucleares, abril de 2008. www.ananuclear.org/ 
Portals/0/documents/FaithfulSecurity.doc

UN LLAMADO A LA CONCIENCIA:  
PROHIBIR LAS ARMAS NUCLEARES

Creemos que los efectos indiscriminados y destructi-
vos de las armas nucleares las vuelven incompatibles 
con los valores civilizados y el derecho internacional 
humanitario. Nuestro objetivo es lograr la eliminación 
universal, jurídicamente vinculante, no discriminatoria 
y comprobable de las armas nucleares. Sólo si crea-
mos instancias de cooperación y confianza entre los 
pueblos podremos hacer frente de manera efectiva a 
la devastadora pobreza y organizarnos adecuadamente 
para proteger los bienes comunes en el mundo (…), 
los sistemas de vida de los que depende la civiliza-
ción. Un sistema de seguridad dividido entre quienes 
tienen armas nucleares y quienes no, es incompatible 
con el logro de esta necesaria cooperación global (…). 
Las armas nucleares son más una amenaza a nuestro 
bienestar que cualquier problema al que pretenden ha-
cer frente (…). Las personas de expresiones religiosas 
y espirituales deben inspirar una acción moral y ética.

—	 United Religious Initiative (Iniciativa para las Religiones 
Unidas), febrero de 2011. www.uri.org/ the_latest/2011/02/
call_to_conscience_a_ban_on_nuclear_weapons
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LAS IGLESIAS INSTAN A LA OTAN A RETI-
RAR TODAS LAS ARMAS NUCLEARES DE 
EUROPA

Acogemos con beneplácito el consenso lo-
grado por la OTAN respecto del “objetivo de 
generar las condiciones para un mundo sin 
armas nucleares”. La OTAN y sus estados 
miembros deben tomar medidas audaces 
(…) y acabar con la política obsoleta de 
compartir armas nucleares, incluyendo el 
despliegue de armas de teatro (TNW, por sus 
siglas en inglés) norteamericanas en Europa. 
También instamos a Rusia a reducir y reubi-
car sus propias TNW sin poner como condi-
ción que la OTAN retire sus armas nucleares.

—	 Carta de los presidentes del Consejo Mundial de 
Iglesias a los líderes de la OTAN, EE.UU. y Rusia, 
marzo de 2011. www.pcusa.org/news/2011/3/18/
churches-urge-nato-re- move-all-nuclear-wea-
pons-euro

LA HUMANIDAD ES UN REGALO DE LA VIDA

Estamos agradecidos por el regalo de la vida. 
Estamos conscientes de que nuestro uso 
irresponsable de la ciencia, la tecnología y 
la organización social está amenazando con 
destruir los sistemas vivos de los que depen-
de la civilización. Hemos puesto en riesgo la 
salud de los océanos, el clima y hasta los 
pulmones del planeta, los bosques lluviosos. 
Mientras buscan la seguridad, los estados si-
guen amenazando con la aniquilación global, 
por medio de las armas nucleares.

Cada ser humano es bendito con un poder 
inexplicable que no puede medirse. Sin este 
poder, el cuerpo se descompone. Se honra 
cuando tratamos a otros seres vivos como 
queremos que nos traten a nosotros. Se hon-
ra cuando vivimos en armonía con el mundo 
natural y nos respetamos y amamos unos a 
otros. Se deshonra cuando emprendemos la 
arrogante misión de dominar a los otros y ex-
plotar el mundo natural sin tener en cuenta a 
las futuras generaciones, que también pue-
den ser benditas con este poder. Con estos 
valores espirituales, tenemos la oportunidad 
de alcanzar un mayor nivel de plenitud in-
dividual, estabilidad nacional y cooperación 
global. Tenemos que traspasar estos bienes a 
nuestros hijos en un futuro sostenible.

—	 Declaración de principios adoptada por el World 
Spiritual Forum (Foro Mundial Espiritual), 
junio de 2012. www.astanaforum.kz/en/ 

BAHAI

PARTE EL CORAZÓN DEL ÁTOMO

Parte el corazón del átomo y mira dentro de él. Hallarás el sol.

—	 Bahá'u'lláh, fundador de la fe Bahá’í, Los siete valles y Los cuatro 
valles.

LA CIENCIA SIN LA CIVILIZACIÓN ESPIRITUAL PUEDE 
DESTRUIR LA TIERRA

Los descubrimientos científicos han expandido enormemente 
la civilización material. Existe una grandiosa fuerza que, afor-
tunadamente, todavía no ha sido descubierta por el hombre. 
Supliquemos a Dios, el Amado, que la ciencia no descubra 
esta fuerza hasta que la Civilización Espiritual –es decir, el 
Reino– domine la mente humana. En las manos del hombre 
inferior, de naturaleza material, este poder podría destruir toda 
la tierra.

—	 Cita atribuida a ‘Abdu’l-Bahá, The Chosen Highway (La autopista 
elegida) de Lady Bloomfield.

PUNTO DE INFLEXIÓN PARA TODOS LOS PAÍSES

Apoyamos sinceramente las medidas actuales para renovar 
el Tratado de No Proliferación de las Armas Nucleares y para 
establecer firmemente la prohibición exhaustiva de los ensa-
yos, así como cualquier otro esfuerzo para eliminar las armas 
nucleares, químicas y/o biológicas.

—	 Punto de inflexión para todos los países, Comunidad Internacional 
Bahai, 1995.

BUDISMO

SABIDURÍA PARA APACIGUAR LAS LLAMAS

Cuando lanzas bombas sobre tu enemigo, lanzas las mismas 
bombas sobre ti mismo y sobre tu propio país.

—	 Thich Nhat Hanh, maestro zen vietnamita, 2001.

UN LLAMADO A LOS ESTADOS QUE POSEEN ARMAS NU-
CLEARES

En mi calidad de líder budista de Japón, insto a los líderes 
de las superpotencias a no arriesgarse con las armas, sino a 
arriesgarse en grande con la paz y el desarme. El destino de 
la humanidad no puede ser determinado por un puñado de 
países poderosos, sino por los deseos de base de la mayor 
parte posible de la humanidad.

—	 Rev. Nikkyo Niwano, fundador de Rissho Kosei-kai, en la primera 
sesión especial sobre desarme en la Asamblea General de la ONU en 
1978.
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COMPROMISO CON LA ABOLICIÓN DE LAS ARMAS NUCLEARES

Actualmente, todavía existen unas 20.000 armas nucleares y cada 
una de ellas puede desencadenar una catástrofe humanitaria. 
Como sobreviviente de la guerra y de la matanza de inocentes en 
mi país, renuevo mi compromiso, junto con otros líderes religiosos 
del mundo, a trabajar para la abolición de las armas nucleares.

—	 Su Santidad el Venerable Tep Vong, Supremo Gran Patriarca del Budis-
mo, reino de Camboya.

CRISTIANISMO

LA GUERRA ATÓMICA Y LA FE CRISTIANA

Al desarrollar y usar la bomba, hemos pecado gravemente contra 
las leyes de Dios.

—	 Informe de la comisión del Consejo Federal de Iglesias, marzo de 1946.

DECLARACIÓN DEL MILITARISMO Y RECLUTAMIENTO

Aunque confiamos en que el destino del mundo al final está en 
manos de Dios, no podemos ignorar la evidente capacidad de la 
humanidad de aniquilar la creación de Dios con las armas nuclea-
res. La iglesia debe abogar y rezar para revertir el rumbo que está 
llevando al mundo hacia una colisión, con la fabricación y desplie-
gue de las armas más destructivas de la historia.

—	 Asamblea General Menonita en Waterloo, Ontario, 11 al 16 de agosto de 
1979.

ZONA LIBRE DE ARMAS NUCLEARES

CONVENCIDOS de que la humanidad es libre de optar por la vida, 
denunciamos la blasfemia contra la vida, representada por el de-
sarrollo, la producción, el despliegue y la amenaza del uso de las 
armas nucleares.

DECLARAMOS que toda la propiedad de la Asociación Unitaria Uni-
versalista es una ZONA LIBRE DE ARMAS NUCLEARES y alentamos 
a todos quienes usan estas propiedades a denunciar el uso o la 
amenaza de uso de armas nucleares por parte de individuos, gru-
pos o estados nación.

ADEMÁS, invitamos y alentamos a todos los otros organismos con-
fesionales y religiosos en Estados Unidos y en todo el mundo, a 
hacer como nosotros y declarar sus propiedades zonas libres de 
armas nucleares.

—	 Asociación Unitaria Universalista, resolución general, 1985. www.uua. 
org/statements/statements/19759.shtml

LA DEFENSA DE LA CREACIÓN:  
LA CRISIS NUCLEAR Y UNA PAZ JUSTA

Decimos “no” incondicional y claramente a la guerra nuclear y a 
cualquier uso de las armas nucleares. Concluimos que la disua-
sión nuclear es una postura que no puede contar con el beneplá-
cito de la iglesia.

—	 Consejo Metodista Unido de Obispos, 1986.

LA OBEDIENCIA CRISTIANA EN LA ERA NUCLEAR

La 200ma Asamblea General: Declara que ya que la guerra nu-
clear no cumple con los requisitos de una guerra justa, se con-
sidera que no está de acuerdo con lo establecido en el Libro de 
Confesiones de la Iglesia Presbiteriana de EE.UU. (la Segunda Con-
fesión Helvética [5.258], “El Deber de los Súbditos”, La Confesión 
de Fe de Westminster [6.128], “Del Magistrado Civil”) y Ordena 
al secretario permanente de la Asamblea General a notificar al 
presidente y al congreso de Estados Unidos sobre la convicción 
de la 200ma Asamblea General (1988) de que ni la participación 
del país en una guerra nuclear ni la política de disuasión nuclear 
como un fin en sí mismo se justifican en la doctrina tradicional de 
la guerra justa, fundamental para el discurso moral sobre la guerra 
y arraigada en el derecho internacional, y los insta a buscar ener-
gética e incesantemente otras opciones de políticas aceptables.

—	 Declaración de política y resolución de la Iglesia Presbiteriana (EE.UU.), 
1988. www.pcusa.org/get/resources/resource/11633/

PARA COSECHAR JUSTICIA SE SIEMBRA EN PAZ

Debemos seguir diciendo No a la sola idea de una guerra nuclear. 
Un mínimo de disuasión nuclear puede justificarse, solo para des-
alentar el uso de armas nucleares (…) La disuasión nuclear puede 
justificarse solamente como un paso hacia el desarme progresivo 
(…). La eliminación de las armas nucleares es más que un ideal 
moral, debiera ser un objetivo de política.

—	 Carta pastoral de la Conferencia de Obispos Católicos de EE.UU., 1993. 
www.usccb.org/beliefs-and-teachings/what-we-believe/catholic-social-tea-
ching/the-harvest-of-justice-is-sown-in-peace.cfm

POR LA PAZ EN EL MUNDO DE DIOS

Algunos de los principios para tomar una decisión sobre una gue-
rra son la intención correcta, una causa justificada, una autoridad 
legítima, el último recurso, la declaración de los propósitos de la 
guerra, la proporcionalidad y posibilidades razonables de éxito. En-
tre los principios para llevar a cabo una guerra se encuentran la 
inmunidad a los no combatientes y la proporcionalidad (…). Estos 
principios son importantes en el derecho internacional y en los có-
digos militares de conducta. Son la base para que nuestra iglesia 
rechace indiscutiblemente la guerra nuclear y apoye la “objeción 
de conciencia selectiva”.

—	 Declaración de Paz Social de los Luteranos, agosto de 1995. www.elca.
org/What-We-Believe/Social-Issues/Social-Statements/Peace.aspx
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DECIR NO A LA DISUASIÓN NUCLEAR

Confirmamos que consideramos que las armas nucleares, ya sea 
si se usan o si se amenaza con usarlas, son sumamente nefastas 
y un error moral. En tanto instrumentos de destrucción masiva, las 
armas nucleares masacran a inocentes y causan estragos en el 
medio ambiente. Cuando se usan como instrumentos de disua-
sión, las armas nucleares mantienen como rehenes a personas 
inocentes, con fines políticos y militares. Por lo tanto, la doctrina de 
la disuasión nuclear es moralmente corrupta y está arruinada es-
piritualmente (…). La conclusión está clara. Si no se pueden usar 
las armas nucleares de manera legítima ya sea para la disuasión o 
para la guerra, ningún país debiera poseerlas.

—	 Consejo Metodista Unido de Obispos, 1996 (adoptada nuevamente en 
2000 y 2004). http://archives.umc.org/interior.asp?ptid=4&mid=1038

RESOLUCIÓN PARA APOYAR EL OBJETIVO DE LOGRAR EL 
DESARME NUCLEAR TOTAL

Instamos al gobierno de Estados Unidos para que ejerza su lide-
razgo entre los países, especialmente aquellos que poseen armas 
nucleares, y que inicie inmediatamente negociaciones para un 
Tratado Internacional para un Desarme Nuclear Completo en todos 
sus aspectos y que establezca un plazo para completar el proceso 
de desarme nuclear.

—	 Consejo General de la Iglesia Episcopal, 1997. www.episcopalarchives.
org/cgi-bin/acts/acts_resolution-complete.pl?resolution=1997-D022

MINUTA SOBRE LA ELIMINACIÓN DE LAS ARMAS NUCLEARES

Las Iglesias no están solas en la defensa de la santidad de la vida. 
Uno de los principios que comparten las religiones del mundo es 
mayor que todas las armas de destrucción masiva y más fuerte 
que el “equilibrio del terror”: no debemos hacerles a los otros lo 
que no queremos que nos hagan a nosotros. Como no queremos 
que se usen armas nucleares contra nosotros, nuestro país no 
puede usar armas nucleares contra otros. Desde Hiroshima y Na-
gasaki hay uranio en la regla de oro.

—	 Consejo Mundial de Iglesias, febrero de 2006. www.oikoumene.org/en/ 
resources/documents/assembly/2006-porto-alegre/1-statements-docu- 
ments-adopted/international-affairs/report-from-the-public-issues-commit- 
tee/nuclear-arms

DECLARACIÓN DE POLÍTICA SOBRE LA PAZ

Declaramos que el uso o el desarrollo de armas que pueden da-
ñar los genes o volver la tierra –o parte de ella– inhabitable, es 
un pecado contra las generaciones presentes y futuras y hay que 
oponerse a esto. Llamamos a todos los países a abolir sus armas 
nucleares y a desecharlas de una manera que no dañe el ambiente 
natural ni político.

—	 Iglesias Bautistas Americanas, junio de 2007. www.abc-usa.org/
wp-content/uploads/2012/06/peace.pdf

SI QUIERE CULTIVAR LA PAZ, PROTEJA LA CREACIÓN

Uno solamente puede estimular los esfuerzos de la comunidad 
internacional para asegurar un desarme progresivo y un mundo 
libre de armas nucleares, cuya sola presencia amenaza la vida en 
el planeta y el continuo desarrollo integral de la generación actual 
y las futuras.

—	 Papa Benedicto XVI, celebración del Día Mundial de la Paz, 1 de enero 
de 2010. www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/messages/peace/docu- 
ments/hf_ben-xvi_mes_20091208_xliii-world-day-peace_en.html

EL ASUNTO NUCLEAR: LAS ENSEÑANZAS DE LA IGLESIA Y EL 
ESTADO ACTUAL

En los siglos XVIII y XIX, las personas lucharon por la abolición de la 
esclavitud porque comprendían que todo ser humano tiene el de-
recho dado por Dios de vivir en libertad y con dignidad. Finalmente, 
se puso término a la esclavitud. En el mundo actual, nos enfrenta-
mos a un tema de mayor importancia aun: la posible aniquilación 
de la especie y la civilización humana por una explosión nuclear. 
Por lo tanto, debemos trabajar juntos para lograr un mundo libre 
de armas nucleares. Un mundo sin armas nucleares no solo es 
posible, sino que se ha vuelto un asunto urgente.

—	 Arzobispo Francis Chullikatt, observador permanente de la Santa Sede 
ante Naciones Unidas, 10 de julio de 2011. www.zenit.org/en/articles/arch-
bishop-chullikatt-s-address-on-the-nuclear-question

TAOÍSMO

EL TAOÍSMO EN CHINA: LAS ARMAS NUCLEARES

Las guerras de alta tecnología que adoptan armas bioquímicas y 
nucleares constituyen una particular amenaza a la vida humana y 
su medio ambiente. Por lo tanto, nuestros taoístas plantean que: 1) 
solo podremos lograr el desarrollo sostenible si es que cambiamos 
nuestra actitud hacia la naturaleza, reconocemos la unidad entre 
el hombre y la naturaleza y seguimos el camino de la naturaleza; 
2) respetemos la vida, controlemos nuestros deseos, no matemos 
animales y seamos benevolentes con todas las criaturas; 3) de-
tengamos las guerras y resolvamos las disputas a través de la 
negociación, detengamos los daños al medio ambiente y vivamos 
de forma natural.

—	 Min Zhiting, presidente de la Asociación Taoísta China, 2004. Citado en 
Daoism in China (Taoísmo en China) por Yi'e Wang, China Intercontinental 
Press, 2004, p 186.
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HINDUISMO

LAS ARMAS NUCLEARES Y EL ALMA DEL PAÍS DESTRUCTOR

Hasta donde puedo ver, la bomba atómica ha insensibilizado los 
sentimientos más hermosos que han mantenido a la humanidad 
por siglos. Solían existir las llamadas leyes de la guerra, que la 
hacían tolerable. Ahora sabemos la verdad. La guerra no respeta 
leyes excepto la del poder. La bomba atómica trajo una victoria 
vacía, pero por el momento destruyó el alma de Japón. Todavía 
queda por verse qué le ha ocurrido al alma del país que causó la 
destrucción.

—	 Mahatma Gandhi, 1945.

LOS LÍDERES RELIGIOSOS SE TOMAN DE LAS MANOS PARA 
HACERLE FRENTE AL CALENTAMIENTO GLOBAL Y AL ARMA-
MENTO NUCLEAR

Actualmente, la ciencia está avanzando hacia el camino de la des-
trucción, encarnada en poder atómico. Antiguamente, se usaba 
arco y flecha para acabar con los enemigos, pero hoy, debido a la 
ciencia, el país está avanzando hacia el camino de la destrucción.

—	 Su Santidad Shankaracharya Swami Jayendra Saraswati, Kanchi 
Kamakoti Peetham, noviembre de 2009. http://fore.research.yale.edu/news/ 
item/religious-leaders-join-hands-to-address-global-warming-nuclear-ar-
mament/

ISLAM

DECLARACIÓN DE LOS MUSULMANES SOBRE EL DESARME 
NUCLEAR

Debemos decirnos, primero a nosotros mismos y después al mun-
do, que queremos la prohibición total y universal de la posesión y 
producción de las armas nucleares. Todos los países, comenzando 
por aquellos que tienen la mayor cantidad de armas nucleares, 
deben destruir esas armas. Producirlas y probarlas debiera estar 
totalmente prohibido. La tecnología nuclear solamente debe ser 
usada con fines humanitarios y de paz.

—	 Dr. Muzammil H. Siddiqi, presidente de la Sociedad Islámica de América 
del Norte, junio de 2006. www.icpj.net/2006/muslim-statement-on-nu-
clear-disarmament/

JAINISMO

LAS SOLUCIONES A LOS PROBLEMAS MUNDIALES DESDE EL 
PUNTO DE VISTA JAINA

A través de la acérrima fe en la credibilidad mutua y la no vio-
lencia, la humanidad puede deshacerse de esta loca carrera por 
armamento nuclear y así resolver el problema de su sobrevivencia.

—	 Profesor Sagarmal Jain, estudios del jainismo, Parshwanath Vidyapeeth.
www.fas.harvard.edu/~pluralsm/affiliates/jainism/article/worldproblems.htm

JUDAÍSMO

HACIA UN MUNDO LIBRE DE ARMAS NUCLEARES

Desde la época en que los profetas soñaban con que los países 
convirtieran sus espadas en rejas de arado, hasta las aspiraciones 
del presente de lograr un mundo libre de armas nucleares, hemos 
intentado evitar el conflicto armado y no rendirnos a la desespe-
ración en la búsqueda de la paz mundial. Solamente con coopera-
ción internacional podremos superar las amenazas nucleares de 
Irán, Corea del Norte y grupos terroristas. Hacemos un llamado a 
los líderes parlamentarios y mundiales a trabajar juntos para llevar 
a cabo estas retrasadas iniciativas y lograr un futuro más seguro 
sin armas nucleares.

—	 Rabino David Saperstein, Director del Centro de Acción Religiosa para 
la Reforma del Judaísmo, junio de 2000. http://rac.org/Articles/index.
cfm?id=3379&pge_prg_id=10987

SUFISMO

LA ELIMINACIÓN DE LAS ARMAS NUCLEARES: UN ASUNTO DE 
POLÍTICA NACIONAL Y CONCIENCIA PERSONAL

Como miembros de la familia humana, somos responsables de 
nuestros propios actos e intenciones para con el bienestar de la 
humanidad. No podemos destruir vidas y civilizaciones, no pode-
mos permanecer indiferentes a la seguridad y la paz de las ge-
neraciones presentes y futuras. El efecto destructor de las armas 
nucleares es horroroso y, en tanto formamos una familia humana 
global, debemos prohibir la producción, la posesión y la amenaza 
del uso de ese poder destructor. Es un asunto de conciencia glo-
bal, nacional y personal.

—	 Asociación Internacional de Sufismo, declaración de 2013.
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Videos

Los siguientes videos cortos e inspiradores se pueden usar en los 
servicios religiosos y eventos o hacer circular en los medios so-
ciales:

 	 The Atom Project (Proyecto para el manejo del átomo). 
Un video de cuatro minutos sobre los catastróficos efec-
tos humanos y medioambientales de los ensayos nucleares 
soviéticos en Kazajstán y cómo esto estimuló al gobierno 
y al pueblo de Kazajstán a abandonar las armas nucleares 
(heredaron 1.500 armas nucleares de la Unión Soviética 
cuando se independizaron) y a liderar en la promoción de 
un mundo libre de armas nucleares. En inglés, alemán, es-
pañol y japonés. www. theatomproject.org/en

 	 ¿Qué hiciste para celebrar la abolición de las armas nu-
cleares? Este video de dos minutos, narrado por Michael 
Douglas, comienza en 2030, el día en que los líderes mun-
diales proscriben las armas nucleares y destaca hechos de 
los años precedentes. También hace un llamado a actuar 
ahora para ayudar a lograr esta meta. www.globalzero.org/
demand-zero/2030

 	 Parlamentarios por un mundo libre de armas nuclea-
res. Video de bajo presupuesto, pero inspirador, en el 
cual los parlamentarios declaran su apoyo a la abolición 
de las armas nucleares y se pasan el icónico símbolo del 
desarme nuclear de un parlamento a otro por todo el 
mundo. En el idioma de cada parlamentario, con subtí-
tulos en inglés y francés (también disponible en espa-
ñol). www.baselpeaceoffice.org/article/nuclear-disarma- 
ment-promoted-inter-parliamentary-union-assembly#vi-
deo

 	 Bruce Kent habla sobre la abolición de las armas nuclea-
res. El ex sacerdote católico, Bruce Kent, vicepresidente 
de la Campaña por el Desarme Nuclear, habla sobre los 
procesos para abolir las armas nucleares y acabar con la 
guerra. www.youtube.com/watch?v=OPDEGR2G5-A

 	 Exigir la opción cero. Celebridades de EE.UU. citan las 
palabras del histórico discurso del Presidente Obama en 
Praga sobre la abolición de las armas nucleares. www.glo-
balzero.org/demand-zero/prague-speech

 	 Voces mundiales. Adiós a las armas nucleares. Un video 
de 10 minutos producido por jóvenes, que cuenta con dis-
tintas voces de todo el mundo. www.youtube.com/watch?-
v=UJDIjCIrNow

 	 El mundo post-atómico. Una presentación y discusión de 
20 minutos del Reverendo Tyler Wigg-Stevenson sobre 
las armas nucleares y la ética religiosa. www.qideas.org/
video/the-post-atomic-world.aspx

10.	
Recursos  
y documentos
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Libros de recursos y guías didácticas

 	 Nuclear Weapons: What Can Christians Do? (Las ar-
mas nucleares: ¿qué pueden hacer los cristianos?) 
Esta guía de 24 páginas publicada por la Campa-
ña Cristiana para el Desarme Nuclear contiene in-
formación general sobre las armas nucleares y la 
política de disuasión del Reino Unido, además de 
varias ideas para actuar y reflexionar en las iglesias 
cristianas y en conjunto con las organizaciones para 
el desarme. Contiene ejemplos de liturgias y cartas 
para la acción, consejos sobre cómo aprovechar los 
medios tradicionales y sociales y cómo contactar 
a los responsables de la toma de decisiones, entre 
otras cosas. Disponible en la sede de la Campaña 
Cristiana para el Desarme Nuclear, Vanunu House, 
162 Holloway Road, Londres N78DQ, UK; teléfono 
020 7700 4200; e-mail Christians@cnduk.org; sitio 
web http://ccnd.gn.apc.org

 	 The Fire Next Time: Faith and the Future of Nuclear 
Weapons (La próxima vez el fuego: la fe y el futuro 
de las armas nucleares). Una reciente colección de 
inspiradores ensayos editados por Ray Waddle, pu-
blicada por la Escuela de la Divinidad de Yale, como 
parte de su serie “Reflexiones”. Aborda los aspec-
tos religiosos y éticos de esta “segunda era nuclear” 
(post guerra fría) y cuál debiera ser la respuesta 
de las personas religiosas. Entre los autores se en-
cuentran George Shultz (ex Secretario de Estado de 
EE.UU.), Jonathan Granoff (presidente del Instituto 
de Seguridad Global), Tyler Wigg-Stevenson (di-
rector de Faithful Security), Jonathan Schell (reco-
nocido autor de The Fate of the Earth o El destino 
de la Tierra) y Sergio Duarte (ex Alto Representan-
te de la ONU para el Desarme). Está disponible en 
www.yale.edu/reflections/spring_09. shtml; copia 
impresa disponible en la sede de Religiones por la 
Paz, 777 UN Plaza, Nueva York, NY 10017, EE.UU.

 	 Apoyar la No Proliferación y el Desarme Nuclear, 
manual para parlamentarios. Este manual produci-
do por la Unión Interparlamentaria y Parlamenta-
rios por la No Proliferación y el Desarme Nuclear 
es una excelente fuente de información sobre las 
armas nucleares. Da ejemplos de buenas prácticas 
parlamentarias y gubernamentales y contiene reco-
mendaciones sobre lo que los parlamentarios pue-
den hacer para ayudar a lograr un mundo libre de 
armas nucleares. Es un valioso recurso para todas 
las comunidades religiosas que trabajan con parla-
mentarios y gobiernos para avanzar hacia la aboli-
ción de las armas nucleares. Disponible en inglés, 
francés y español en www.ipu.org/english/handbks.
htm#nnp; copia impresa disponible en la Basel Pea-
ce Office (Oficina de paz de Basilea), e-mail alyn@
pnnd.org; sitio web www.baselpeaceoffice.org

EJEMPLOS DE ORACIONES
ORACIÓN UNIVERSAL POR LA PAZ

Llévame de la muerte a la vida,  
de la falsedad a la verdad. 
Llévame de la desesperación a la esperanza,  
del miedo a la confianza. 
Llévame del odio al amor,  
de la guerra a la paz. 
Permite que la paz llene nuestro corazón, 
nuestro mundo, nuestro universo.  
Paz, paz, paz.

ORACIÓN POR EL DESARME NUCLEAR

Dios/Alá, te expresamos nuestra profunda 
preocupación por la frágil belleza de tu mundo 
y por la vulnerabilidad de la vida de tus hijos, 
amenazados por la existencia de las armas 
nucleares. Ayuda a los gobiernos y a los pue-
blos a confiar unos en otros y a alejarse de 
la dependencia de una forma de terror que 
arruina las vidas de los jóvenes y amenaza las 
futuras generaciones. Oramos por la abolición 
global de las armas nucleares, como un paso 
para traer paz y seguridad al mundo.

CONVOCATORIA INTERRELIGIOSA DE LOS 
LÍDERES MUNDIALES Y ECUMÉNICOS

A continuación se encuentra la letanía de una 
convocatoria a Naciones Unidas realizada en 
la Capilla Interreligiosa el 2 de mayo de 2010, 
antes de la Conferencia de las Partes del Tra-
tado de No Proliferación Nuclear (TNP).

Recordamos y lamentamos la pérdida de:

 	 Aquellos que murieron en Hiroshima 
y Nagasaki,

 	 Aquellos que usaron su talento para 
crear armas de destrucción masiva,

 	 Aquellos que murieron de cáncer 
y enfermedades causadas por la 
exposición a los ensayos nucleares,

 	 Aquellos que hoy padecen estas 
enfermedades y aquellos que aún no 
nacen y las padecerán, 

 	 Aquellas islas que fueron destruidas 
durante los ensayos nucleares,

 	 Aquellos que siembran el miedo con 
la amenaza de usar las armas nucleares,

 	 Aquellos que financian nuevas 
generaciones de armamentos,

 	 Aquellos que obtienen ganancias con 
la fabricación de armas nucleares.
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Declaración de 
Religiones por la 
Paz sobre las armas 
nucleares 

Texto completo de la de-
claración de política de 
Religiones por la Paz so-
bre las armas nucleares, 
adoptado en Marrakech, 
Marruecos el 18 de no-
viembre de 2011. La sec-
ción 9 contiene fragmen-
tos de otras declaraciones 
religiosas y links a sus 
textos online.

La existencia y proliferación de las armas nu-
cleares sigue siendo una grave amenaza para 
la humanidad y una contradicción moral inhe-
rente. Las armas nucleares socavan el valor 
de la vida humana y ponen en riesgo el eco-
sistema global, del cual depende toda la vida. 
Esta grave amenaza y desafío moral funda-
mental nos preocupa profundamente. Debido 
a los efectos devastadores e indiscriminados 
de las armas nucleares, rechazamos cualquier 
justificación de su uso o posible uso. Nuestras 
tradiciones religiosas, profundamente arraiga-
das en la veneración de la santidad de la vida, 
nos llaman a actuar para hacer frente a esta 
grave amenaza y desafío moral fundamental.

Algunas campañas han logrado limitar los 
ensayos nucleares y contener la proliferación, 
pero no han logrado avances importantes 
para un desarme completo. Sin embargo, las 
comunidades religiosas pueden ayudar a lo-
grarlo, ya que actualmente existe un ímpetu 
político y social que favorece la eliminación 
total de las armas nucleares. Por lo tanto, 
nosotros, los miembros del Comité Ejecutivo 
Internacional de Religiones por la Paz, hace-
mos un llamado urgente a todos los estados a 
trabajar solidariamente para la eliminación de 
las armas nucleares.

Creemos que el derecho internacional es 
esencial para mantener la paz entre los paí-
ses. Por su naturaleza, las armas nucleares no 
pueden cumplir con las normas fundamenta-
les del derecho internacional humanitario, que 
prohíbe causar daño indiscriminado o despro-
porcionado. Estamos de acuerdo con quienes 
afirman que tanto la amenaza como el uso de 
las armas nucleares están prohibidos por el 
derecho internacional. Además, estamos de 
acuerdo con quienes afirman que la ilegalidad 
del uso y la amenaza del uso de las armas 
nucleares ponen seriamente en tela de juicio 
la legalidad de su posesión por parte de cual-
quier actor estatal o no estatal.

Rechazamos categóricamente la disuasión 
nuclear como un componente permanente de 
la política estratégica de los estados o como 
un medio para proyectar poder geopolítico o 
proteger los intereses económicos o políticos. 
En respuesta a quienes perciben que las ar-
mas nucleares son un medio para aumentar 
el prestigio nacional o la influencia en la co-
munidad internacional, afirmamos que no hay 
ni prestigio ni honor ni dignidad en desarrollar 
o mantener esos monstruosos instrumentos 

de destrucción indiscriminada. Por otro lado, 
alabamos a los estados que, voluntariamente, 
han desmantelado sus arsenales nucleares, 
cesado sus esfuerzos por obtener armas nu-
cleares o elegido proactivamente no desarro-
llar esas armas.

Apoyamos con entusiasmo la Propuesta de 
Cinco Puntos para el Desarme Nuclear del 
Secretario General de la ONU, Ban Ki-moon e 
instamos a que todos los estados que decla-
ran o no declaran poseer armas nucleares co-
miencen inmediatamente el proceso de nego-
ciación de un acuerdo internacional completo 
vinculante o un conjunto de instrumentos que 
se refuercen mutuamente para eliminar las 
armas nucleares, apoyados en robustos sis-
temas de verificación internacional.

Hacemos un llamado urgente a todos los es-
tados a adoptar las medidas necesarias, tanto 
unilaterales como en cooperación con otros 
estados, para la eliminación universal, verifi-
cable y jurídicamente vinculante de todas las 
armas nucleares. 

Es más, alabamos la creación de zonas libres 
de armas nucleares en África, Asia Central, el 
Sudeste Asiático, América Latina y el Caribe 
y el Pacífico Sur, así como de zonas libres 
de armas nucleares en estados individua-
les. Llamamos a otras regiones a negociar 
acuerdos similares y a todos los estados del 
Medio Oriente a participar activamente y de 
buena fe en la próxima Conferencia (de Na-
ciones Unidas) para una zona libre de armas 
de destrucción masiva en el Medio Oriente. 
Independiente de lo importantes que son, 
consideramos que las zonas regionales libres 
de armas nucleares y las zonas libres de ar-
mas de destrucción masiva no son fines en sí 
mismos, sino etapas para lograr el desarme 
nuclear general y completo. 

Nosotros, los representantes de distintas tra-
diciones religiosas, estamos comprometidos a 
trabajar unidos sobre la base de preocupacio-
nes y convicciones morales comunes. Todos 
debemos trabajar juntos para eliminar las ar-
mas nucleares, reducir el gasto general en de-
fensa e invertir en el bien común. Podemos y 
debemos trabajar unidos para alcanzar la paz.
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MODELO ADAPTABLE DE DECLARACIÓN

Nuestra religión celebra la paz y la vida. Nos llama a pro-
teger a los inocentes, el medio ambiente y las futuras ge-
neraciones. Nos llama a tratar a los otros como queremos 
que nos traten a nosotros. Nos llama a que prioricemos las 
necesidades humanas básicas por sobre el poder militar y 
la codicia. Nos llama a rechazar las armas nucleares, cuyo 
poder destructor no se puede contener en el tiempo ni en 
el espacio.

Las leyes de la guerra no pueden restringir a las armas nu-
cleares, menos aun, las leyes de la moral. La sola posesión 
de las armas nucleares quiebra los fundamentos del dere-
cho internacional y hace trizas los principios de todas las 
religiones.

Es una retorcida ironía de la historia que las armas nuclea-
res hayan quedado en las manos de algunos gobiernos, que 
continúan gastando aproximadamente US$100 mil millones 
al año en una estrategia de seguridad basada en la disua-
sión nuclear. Esa estrategia le cuesta cara a las necesida-
des sociales y medioambientales, así como a los Objetivos 
del Desarrollo del Milenio que podrían financiarse con esos 
recursos. Esa estrategia es engañosa porque si llegara a 
fallar, podría llevar al mundo hacia un catastrófico desastre 
humanitario y medioambiental sin precedentes, que podría 
conducir al colapso de la civilización. Nuestros principios 
religiosos exigen una estrategia de seguridad que no esté 
basada en la amenaza de destruir ciudades, aniquilar gente 
inocente y destruir el medio ambiente. Debemos establecer 
una estrategia de seguridad basada en el respeto, la tole-
rancia, la comprensión, el acuerdo y el beneficio mutuo.

En el siglo XXI, tenemos la capacidad de eliminar las armas 
nucleares de manera gradual, a través de un acuerdo nego-
ciado, apoyado por medidas efectivas de verificación y apli-
cación. Llamamos a los líderes políticos a que le asignen a 
esta tarea los recursos y el compromiso político necesarios, 
a los diplomáticos, a que negocien de buena fe, y a la gente 
de todas las religiones a que les den su apoyo y aliento a los 
gobiernos, para que en un acto de fe se aventuren hacia un 
nuevo marco para la civilización. Eliminar las armas nuclea-
res no nos hará retroceder hasta el turbulento mundo que 
existía antes de que las inventaran, sino que nos llevará a un 
nuevo mundo de seguridad compartida, donde dedicaremos 
nuestra inteligencia y recursos colectivos a hacerles frente a 
las necesidades humanas y a fomentar la armonía.

Las armas nucleares no son apropiadas para la civilización. 
Martin Luther King, Jr. dijo que cuando “el poder científico 
sobrepasa nuestro poder espiritual, guiamos los misiles y 
descarriamos a los hombres”. Cuando el poder espiritual y 
la ética se pongan al nivel de la ciencia, ciertamente trae-
remos la paz y la sabiduría de regreso a la Tierra para toda 
la humanidad.

UN Secretary-General’s Five-Point Proposal for 
Nuclear Disarmament

El 24 de octubre de 2008 (Día de Naciones Unidas), el Se-
cretario General de la ONU, Ban Ki-moon dio un innova-
dor discurso en la sede de Naciones Unidas en Nueva York 
sobre la “contagiosa doctrina de la disuasión nuclear”. Du-
rante el discurso, presentó su Propuesta de Cinco Puntos 
para el Desarme Nuclear.

La propuesta reúne iniciativas clave que cuentan con apoyo 
general en Naciones Unidas, tales como el llamado a un 
tratado global para eliminar las armas nucleares (conven-
ción sobre las armas nucleares) y medidas provisorias, tales 
como el establecimiento de zonas libres de armas nucleares. 
La Propuesta de Cinco Puntos ha recibido apoyo en todo 
el mundo, incluyendo de la Asamblea de la Unión Inter-
parlamentaria (que representa a más de 160 parlamentos, 
entre ellos, de la mayoría de los países que poseen armas 
nucleares) y de muchas resoluciones en los parlamentos 
nacionales.

Para ver el texto completo de la propuesta, vaya a www.
un.org/disarmament/WMD/Nuclear/sg5point.shtml.

Declaraciones de alto nivel

El 4 de enero de 2007, cuatro exfuncionarios de alto nivel 
de EE.UU. —George Shultz, William Perry y Henry Kissin-
ger (ex Secretarios de Defensa y de Estado) y Sam Nunn 
(ex senador de EE.UU.)— publicaron una declaración en el 
periódico The Wall Street Journal, haciendo un llamado por 
un mundo libre de armas nucleares. Estos exdefensores de 
la disuasión nuclear sostuvieron que esa política era nece-
saria durante la guerra fría, pero que no puede garantizar 
la seguridad en un mundo multipolar y genera más riesgos 
de los que evita.

Esto inspiró a altos funcionarios de otros países que poseen 
armas nucleares y de países bajo la doctrina de la disuasión 
nuclear ampliada a hacer lo mismo. Las declaraciones de 
Australia, Bélgica, Canadá, Francia, Alemania, Italia, Países 
Bajos, Noruega, Polonia, la República de Corea, Rusia y el 
Reino Unido en apoyo de la meta de lograr un mundo libre 
de armas nucleares demuestra que esa aspiración no es so-
lamente un imperativo ético, sino también una posibilidad 
política y de seguridad.

Para ver la lista completa y links a las declaraciones, vaya 
a www.wagingpeace.org/menu/issues/nuclear-weapons/
govt_statements.htm.
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Organizaciones religiosas y multirreligiosas

CAMPAÑA CRISTIANA PARA EL DESARME NUCLEAR 
http://ccnd.gn.apc.org

La Campaña Cristiana para el Desarme Nuclear es una sección especial de la Cam-
paña para el Desarme Nuclear. La Campaña Cristiana para el Desarme Nuclear se 
enfoca en los cristianos que quieren dar su testimonio, sobre la base de su fe, contra 
las armas nucleares y otras armas de destrucción masiva y, al mismo tiempo, hace ac-
tivismo por la paz. Campaña Cristiana para el Desarme Nuclear, Mordechai Vanunu 
House, 162 Holloway Road, Londres, N7 8DQ; e-mail christians@cnduk.org.

CONSEJO PARA UN PARLAMENTO DE LAS RELIGIONES DEL MUNDO 
www.parliamentofreligions.org

Realizado en Chicago por primera vez en 1893, el Parlamento de las Religiones del 
Mundo reúne a las comunidades religiosas y espirituales del mundo, a sus líderes y 
seguidores para discutir y explorar la paz, la diversidad y la sostenibilidad, en el con-
texto de la cooperación y el entendimiento interreligiosos.

FAITHFUL SECURITY: LA ASOCIACIÓN NACIONAL RELIGIOSA SOBRE EL PELIGRO DE 
LAS ARMAS NUCLEARES 
http://faithfulsecurity.wordpress.com

Faithful Security es una coalición multirreligiosa que expresa la voz de las comunida-
des religiosas de EE.UU. para un mundo libre de armas nucleares. Grupos cristianos, 
musulmanes, judíos e interreligiosos son socios de Faithful Security.

EL MOVIMIENTO INTERNACIONAL DE RECONCILIACIÓN 
www.ifor.org

El Movimiento Internacional de Reconciliación (IFOR, por sus siglas en inglés) es 
una comunidad religiosa internacional de personas que se han unido para celebrar 
la unidad esencial de la creación, oponerse a la guerra y explorar el poder del amor 
y la verdad para resolver conflictos humanos. Fundado en 1914, en respuesta a los 
horrores de la guerra en Europa, el IFOR, a lo largo de su existencia, ha adoptado 
una postura consistente contra la guerra y su preparación. La organización afiliada 
del IFOR en EE.UU. coordina las campañas internas e internacionales de desarme y 
desmilitarización. Vea www.forusa.org.

COMITÉ DE AMIGOS POR LA LEGISLACIÓN NACIONAL  
www.fcnl.org

El Comité de amigos por la legislación nacional (FCNL, por sus siglas en inglés) fue 
fundado en 1943 por miembros de la Sociedad Religiosa de Amigos (“Quakers”). Su 
postura no partidista y diversa en temas conecta los testimonios históricos de Quaker 
sobre la paz, la igualdad, la simpleza y la verdad con asuntos sobre la paz y la justicia 
social. El FCNL cuenta con el mayor equipo de activistas por la paz registrados en 
Washington, DC.

El FCNL produce el Calendario nuclear, un calendario semanal sobre los eventos y 
hechos legislativos clave relativos al desarme nuclear en Estados Unidos y el resto del 
mundo. Contacte a David Culp sobre el programa de desarme nuclear, e-mail david@
fcnl.org; sitio web www.fcnl.org/issues/nuclear/.

11.	
Contactos:

Organizaciones 
para la abolición 
de las armas 
nucleares
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PAX CHRISTI INTERNACIONAL 
www.paxchristi.net

Pax Christi Internacional es una red y un movimiento católico 
global por la paz fundado en 1945. Trabaja para establecer la paz, 
el respeto a los derechos humanos, la justicia y la reconciliación 
en áreas asoladas por conflictos. Se basa en la convicción de que 
es posible lograr la paz y que se pueden romper los ciclos vicio-
sos de violencia e injusticia. Pax Christi cuenta con más de 100 
organizaciones miembros activas en más de 50 países en cinco 
continentes. En los Países Bajos, Pax Christi y el Consejo de Paz 
Intereclesiástico de Holanda (IKV, por sus siglas en holandés) 
realizan una campaña para la abolición de las armas nucleares: 
No Nukes (No a las armas nucleares), www.nonukes.nl/en.

RELIGIONES POR LA PAZ 
www.religionsforpeace.org

Religiones por la Paz es la coalición internacional más grande de 
representantes de las grandes religiones del mundo, dedicada a 
promover la paz. Respetando las diferencias religiosas y celebran-
do nuestra humanidad común, Religiones por la Paz trabaja acti-
vamente en todos los continentes y en algunas de las zonas más 
conflictivas del mundo y crea asociaciones multirreligiosas para 
hacer frente a los problemas más difíciles: poner fin a la guerra, 
acabar con la pobreza y proteger la Tierra.

INICIATIVA PARA LAS RELIGIONES UNIDAS 
www.uri.org 

Organización global interreligiosa de base que cuenta con cír-
culos de cooperación independientes que operan en 86 países y 
abordan asuntos locales y globales. Cuenta con un círculo de coo-
peración de voces para un mundo libre de armas nucleares, una 
coalición internacional de clérigos, activistas de base, diplomáti-
cos, científicos y académicos, quienes trabajan para lograr apoyo 
popular e ímpetu para la eliminación de las armas nucleares.

CONSEJO MUNDIAL DE IGLESIAS 
www.oikoumene.org

El Consejo Mundial de Iglesias (WCC, por sus siglas en inglés) 
fue formado para lograr armonía y unidad entre las fes cristianas. 
Reúne iglesias, confesiones y confraternidades en más de 110 paí-
ses y territorios en el mundo, representa a más de 500 millones 
de cristianos e incluye a la mayoría de las iglesias ortodoxas, igle-
sias anglicanas, bautistas, luteranas, metodistas y reformadas, así 
como muchas iglesias unidas e independientes. El WCC tiene un 
programa especial sobre el desarme nuclear, con el cual plantea 
inquietudes ecuménicas y hace campaña por el desarme nuclear, 
el control de la expansión de otras armas de destrucción masiva, 
la responsabilidad bajo el estado de derecho y el cumplimiento de 
las obligaciones de los tratados en varios niveles de gobernanza 
nacional e internacional.

Otros

ABOLICIÓN 2000 
www.abolition2000.org 
www.facebook.com/Abolition2000

Esta red global busca eliminar las armas nucleares. Más 
de 2.000 organizaciones –entre ellas grupos religiosos, 
organizaciones medioambientales, asociaciones de 
trabajadores y grupos para la paz y el desarme– han 
apoyado el llamado de Abolición 2000 por un tratado 
global para abolir las armas nucleares. Abolición 2000 
promueve una convención sobre las armas nucleares 
en Naciones Unidas, en varios organismos ligados a los 
tratados (tales como las conferencias sobre el Tratado 
de No Proliferación), en parlamentos y asociaciones 
interparlamentarias y en la sociedad civil.

BAN ALL NUKES GENERATION (GENERACIÓN PARA 
PROHIBIR TODAS LAS ARMAS NUCLEARES) 
www.bang-europe.org

Una red de jóvenes para los jóvenes sobre posibles ac-
ciones para abolir las armas nucleares, BANg! Ban All 
Nukes generation ofrece a los jóvenes un espacio para 
desarrollar e implementar su propia estrategia para lo-
grar la paz y el desarme nuclear en Europa y el resto del 
mundo. También es un foro de intercambio de ideas 
para compartir experiencias exitosas, mejores prác-
ticas e información. BANg! Europa tiene más de 100 
miembros de varias organizaciones en una docena de 
países.

BASEL PEACE OFFICE (OFICINA PARA LA PAZ DE 
BASILEA) 
www.baselpeaceoffice.org 
www.facebook.com/BaselPeaceOffice

La organización con sede en Suiza reúne iniciativas 
internacionales y redes clave de cooperación para un 
mundo libre de armas nucleares. La Basel Peace Office 
es también la sede de Parlamentarios para la No Proli-
feración y el Desarme Nuclear. Entre otros programas 
se encuentran el Nuclear Abolition Forum (Foro para la 
abolición de las armas nucleares), Framework Forum 
(foro marco), Peace and Sport (paz y deporte), zonas 
libres de armas nucleares, Open the Door to a Nuclear 
Weapon–Free World Project (proyecto Abrir la puerta a 
un mundo libre de armas nucleares) y Abolición 2000. 
La Basel Peace Office se enfoca fuertemente en coope-
rar con Naciones Unidas en Ginebra y Nueva York.
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INSTITUTO DE SEGURIDAD GLOBAL 
www.gsinstitute.org 
www.gsinstitute.org/bsg/index

El Instituto de Seguridad Global es una organización inter-
nacional creada por el Senador de EE.UU., Alan Cranston 
que reúne a ex jefes de estado y de gobierno, diplomáticos 
distinguidos, funcionarios de Naciones Unidas, políticos 
competentes, celebridades comprometidas, líderes religiosos, 
ganadores del Premio Nobel de la Paz, expertos legales y del 
desarme y ciudadanos interesados, con el fin de establecer 
políticas prácticas para la seguridad compartida y el derecho 
internacional, enfocándose específicamente en la abolición 
de las armas nucleares. En Estados Unidos, el Instituto de 
Seguridad Global formó un prestigioso grupo bipartidista 
sobre la seguridad, en el cual participan ex funcionarios re-
publicanos y demócratas con experiencia en la diplomacia, el 
derecho, los servicios de inteligencia y los asuntos militares.

GLOBAL ZERO 
www.globalzero.org

Global Zero es una organización internacional de líderes polí-
ticos, militares, empresariales y grupos ciudadanos y religio-
sos, apoyados por una campaña de base que se enfoca prin-
cipalmente en las medidas que pueden adoptar los países que 
poseen armas nucleares para pavimentar el camino hacia la 
eliminación de las armas nucleares en todo el mundo antes de 
2030. Global Zero produce videos inspiradores que se pueden 
compartir en los medios sociales y también organiza eventos 
en el Día Global Zero (5 de abril), que conmemora el aniver-
sario del histórico discurso del Presidente Obama en Praga.

OFICINA INTERNACIONAL POR LA PAZ 
www.ipb.org/web

La Oficina Internacional por la Paz es una red global de más 
de 300 organizaciones de paz y desarme, que trabajan por el 
“desarme sostenible para el desarrollo sostenible”. Al reducir 
el gasto para el sector militar, quedaría disponible una impor-
tante cantidad de dinero para financiar proyectos sociales a 
nivel nacional o en el extranjero, lo que contribuiría a cumplir 
con las necesidades humanas reales y el desarrollo. La Ofi-
cina Internacional por la Paz recibió el Premio Nobel de la 
Paz en 1910 y muchos de sus líderes también han recibido el 
galardón.

ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE MÉDICOS  
PARA LA PREVENCIÓN DE LA GUERRA NUCLEAR 
www.ippnw.org

La Asociación Internacional de Médicos para la Prevención 
de la Guerra Nuclear (IPPNW, por sus siglas en inglés) es 
una red internacional de médicos que trabajan para evitar la 
guerra y el conflicto armado, lograr la abolición de las armas 
nucleares y acabar con la energía nuclear. La IPPNW tiene 
62 afiliados, que son organizaciones médicas nacionales con 
el compromiso común de abolir las armas nucleares y evitar 
la guerra.

ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE ABOGADOS  
CONTRA LAS ARMAS NUCLEARES
www.ialana.net 
www.lcnp.org

La Asociación Internacional de Abogados contra las Armas 
Nucleares es una red de abogados y organizaciones de aboga-
dos que promueven enfoques legales para prohibir las armas 
nucleares y lograr el desarme nuclear. Esta organización fue 
fundamental para el fallo de la Corte Internacional contra las 
armas nucleares y para la redacción del modelo de conven-
ción sobre las armas nucleares, que el Secretario General de la 
ONU, Ban Ki-moon ha hecho circular para que sirva de guía 
en las negociaciones sobre el desarme nuclear.

ALCALDES POR LA PAZ 
www.mayorsforpeace.org 
www.2020visioncampaign.org

Alcaldes por la Paz es una organización internacional de ciu-
dades, liderada por la ciudad de Hiroshima, que se dedica a 
promover la paz y la abolición de las armas nucleares. Más de 
5.000 ciudades han apoyado la campaña Visión 2020 de Al-
caldes por la Paz, un llamado a iniciar las negociaciones para 
una convención sobre las armas nucleares, a fin de abolir las 
armas nucleares antes de 2020.

LA INICIATIVA DE PODERES DE MEDIANO ALCANCE 
www.middlepowers.org

Es una coalición internacional que formaron ocho importan-
tes organizaciones no gubernamentales para alentar y apoyar 
a los países de poderes de mediano alcance a adoptar un rol 
cooperador firme y efectivo para hacer progresar el desarme 
nuclear. La Iniciativa de Poderes de Mediano Alcance orga-
niza consultas informales entre los gobiernos, con miras a 
desarrollar el marco político y legal para un mundo libre de 
armas nucleares.
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NUCLEAR ABOLITION FORUM  
(FORO PARA LA ABOLICIÓN DE LAS ARMAS NUCLEARES) 
www.abolitionforum.org

Es un proyecto conjunto de ocho organizaciones líderes 
para el desarme, creado para facilitar el diálogo entre aca-
démicos, gobiernos, expertos sobre el desarme y ONG en 
temas clave sobre la prohibición y eliminación de las armas 
nucleares bajo una convención sobre las armas nucleares o 
un conjunto de acuerdos, así como el proceso para lograr-
los.

PARLAMENTARIOS POR LA NO PROLIFERACIÓN  
Y EL DESARME NUCLEAR 
www.pnnd.org 
www.facebook.com/pnndglobal

Parlamentarios por la No Proliferación y el Desarme Nu-
clear es una red internacional de parlamentarios de distin-
tos partidos, que colaboran en iniciativas que buscan evitar 
la proliferación nuclear y lograr un mundo libre de armas 
nucleares. En ella participan muchas personalidades influ-
yentes, tales como jefes de gobierno y ex jefes de gobierno, 
ministros de relaciones exteriores y presidentes de los co-
mités de relaciones exteriores y defensa de los parlamentos.

WORLD FUTURE COUNCIL (CONSEJO MUNDIAL DEL FUTURO) 
www.worldfuturecouncil.org 
www.worldfuturecouncil.org/peace_and_disarmament

El World Future Council es un grupo de alto nivel de reco-
nocidos expertos, que destaca y promueve políticas efecti-
vas para proteger los derechos de las futuras generaciones y, 
en particular, garantizar la paz y la sostenibilidad del medio 
ambiente y la sociedad. También entrega el prestigioso Fu-
ture Policy Award (premio a la política del futuro) a las me-
jores prácticas. Su programa para el desarme destaca polí-
ticas gubernamentales efectivas, promueve el desarme para 
el desarrollo, informa sobre los nexos entre lo climático y lo 
nuclear y administra el Nuclear Abolition Forum.



Líderes religiosos del Comité de los Jóvenes en Japón, celebrando el éxito de la campaña Arms Down! en el templo Todaiji, Nara, Japón.

Al examinar los problemas del desarme, nos hemos convencido 
de que no es posible lograr la paz por medio del almacena-
miento de armas. Por lo tanto, hacemos un llamado a adoptar 
medidas inmediatas para el desarme general, que incluya to-
das las armas de destrucción (convencionales, nucleares, quí-
micas y bacteriológicas). — Declaración de Kioto, 1ra Asamblea 
Mundial de RfP, 1970.

 
Instamos a las religiones del mundo a poner toda la presión 
posible en los gobiernos de los países que poseen armas nu-
cleares para que detengan la proliferación de armas nucleares 
destructivas y reduzcan el armamento nuclear existente hasta 
que los arsenales de artefactos nucleares hayan sido desman-
telados y destruidos de manera segura. — Declaración de Lo-
vaina, 2da Asamblea Mundial de RfP, 1974.

 
Creemos que una gran preocupación para la familia humana 
actualmente en la tierra es el acechante peligro de la aniqui-
lación nuclear, ya sea a propósito o por accidente. — De-
claración de Princeton, 3ra Asamblea Mundial de RfP, 1979. 

 
 
Con una sola voz, integrada por nuestros distintos credos reli-
giosos, insistimos que las armas nucleares y todas las armas 
de destrucción masiva e indiscriminada son inmorales y crimi-
nales y que almacenar esas armas, ya sea con la intención de 
usarlas o de amenazar con usarlas, erosiona las bases mismas 
de la civilización moral. — Declaración de Nairobi, 4ta Asam-
blea Mundial de RfP, 1984.

Para facilitar este proceso (de desarme) tenemos que desarro-
llar medidas que generen confianza: expandir las áreas de paz 
y las zonas libres de armas nucleares, evitar una carrera arma-
mentista en el espacio exterior, convertir la economía militar en 
una economía civil y cambiar las investigaciones basadas en lo 
militar por investigaciones orientadas en la paz. — Declaración 
de Melbourne, 5ta Asamblea Mundial de RfP, 1989.

 
Se han adoptado medidas para el desarme nuclear y para una 
regulación más sistemática del comercio de armas, pero la 
proliferación de las armas sigue en niveles inaceptablemente 
altos. — Declaración de Riva del Garde, 6ta Asamblea Mundial 
de RfP, 1994.

 

Religiones por la Paz llama a eliminar las armas de destrucción 
masiva, incluyendo las armas biológicas, químicas y nuclea-
res. Igualmente, las armas convencionales, que pueden cobrar 
víctimas mortales, persona por persona, en cualquier situación 
de conflicto violento. — Declaración de Ammán, 7ma Asamblea 
Mundial de RfP, 1999.

 
Al reunirnos en Japón, el país que vivió los horrores de los 
ataques nucleares, nos comprometemos a seguir luchando por 
el desarme nuclear completo y contra la proliferación de armas. 
— Declaración de Kioto, 8va Asamblea Mundial de RfP, 2006.



Imagine que el gobierno anunciara que sus cien-
tíficos han desarrollado una terrible bomba. Esta 
bomba estaría especialmente diseñada para no 
causar ningún tipo de daño físico. En cambio, ma-
taría instantáneamente a todos los bebés todavía 
en el vientre de la madre en un radio de una milla 
desde la explosión. Sus fabricantes la llamarían 
“la bomba del aborto” y pensarían que destru-
yendo completamente a la próxima generación, 
nuestro país destruiría la moral del adversario y 
su voluntad de luchar. 

Si, en tales circunstancias, los líderes religiosos 
no rechazaran inmediata, incondicionalmente y a 
todo pulmón esta nueva arma, diríamos con razón 
que son charlatanes y que han perdido sus valo-
res, porque una bomba que hace la guerra con-
tra los nonatos sería una abominación ante Dios. 
Debemos mantener que algo así no debe existir, 
que ninguna persona de buena fe debe usarla ni 
amenazar con usarla.

Y sin embargo toleramos y, a veces hasta apo-
yamos, un sistema de seguridad internacional 
basado en la amenaza de una bomba que no sólo 
mata a los niños que no han nacido, sino a sus 
madres, hermanos, abuelos y a todas las perso-
nas que se encuentren en este terrible radio. ¿Por 
qué el hecho de que las armas nucleares causan 
más daño que esta hipotética “bomba del aborto” 
de cierta forma, genera en muchas personas me-
nos preocupación moral?

— 	Reverendo Tyler Wigg-Stevenson, autor de Brand 
Jesus: Christianity in a Consumerist Age (Marca Jesús: 
el cristianismo en la era del consumismo) y The World 
Is Not Ours to Save (Salvar el mundo no depende de 
nosotros).



Tree let your arms fall:
raise them not sharply in supplication

to the bright enhaloed cloud.
Let your arms lack toughness and
resilience for this is no mere axe

to blunt nor fire to smother.

Your sap shall not rise again
to the moon's pull.

No more incline a deferential head
to the wind's talk, or stir

to the tickle of coursing rain.

Your former shagginess shall not be
wreathed with the delightful flight

of birds nor shield
nor cool the ardor of unheeding
lovers from the monstrous sun.

Tree let your naked arms fall
nor extend vain entreaties to the radiant ball.

This is no gallant monsoon's flash,
no dashing trade wind's blast.
The fading green of your magic

emanations shall not make pure again
these polluted skies … for this

is no ordinary sun.

O tree
in the shadowless mountains

the white plains and
the drab sea floor

your end at last is written.

Árbol, deja caer tus brazos:
no los levantes en súplica

ante esa brillante nube velada. 
No importa que tus brazos no tengan fuerza ni 

resistencia porque esta no es hacha que desafilar,
ni fuego que apagar.

Tu savia no resurgirá
a la atracción de la luna. 

Ya no inclinarás más la cabeza deferente 
a las palabras del viento, o te agitarás 
con el cosquilleo de la lluvia cayendo.

Tu antigua espesura no será
envuelta con el encantador vuelo 

de los pájaros, ni escudará
ni enfriará el ardor de los distraídos amantes

del monstruoso sol.

Árbol, deja caer tus brazos desnudos 
no extiendas vanas súplicas a la esfera radiante. 

No existe un destello de monzón gallardo
ni una deslumbrante explosión del viento. 

El debilitado verde de tus emanaciones mágicas 
nunca más hará puros 

estos cielos contaminados… porque este 
es un sol fuera de lo normal.

Oh árbol
en las montañas sin sombra

los valles blancos y
el insípido fondo del mar

tu ocaso por fin está escrito.

*Hone Tuwhare (1922–2008) fue un poeta indígena (Maorí) de Nueva Zelanda. Escribió este poema después de ver la devastación en Hiroshima como parte de las 
acciones de la Fuerza de Ocupación de la Commonwealth Británica en Japón, al final de la Segunda Guerra Mundial. Este poema fue uno de los emblemas del movi-
miento contra las armas nucleares en la región del Pacífico, que llevó a establecer la zona libre de armas nucleares del Pacífico Sur. Todavía se enseña en las escuelas 
de Nueva Zelanda como una poderosa alegoría del apocalipsis atómico. El poema está publicado en la obra Small Holes in the Silence: Collected Works (Pequeños 
agujeros en el silencio: obras completas), Godwit Press, Random House NZ, 2011; © Estate of Hone Tuwhare, honetuwharepoetry@gmail.com.

NO ORDINARY SUN 
(UN SOL FUERA DE LO NORMAL)

Hone Tuwhare*


